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La muestra Escala 1:43. Juguetes, historia y cultura 
material se exhibió en el Parque de la Memoria de Buenos 
Aires entre el 6 de agosto y el 6 de noviembre de 2022, 
con investigación y curaduría de Jordana Blejmar, Natalia 
Fortuny y Martín Legón. El proyecto contó con el apoyo 
de la Universidad de Liverpool, el Grupo FoCo (Grupo de 
Estudios en Fotografía Contemporánea, Arte y Politica del 
Instituto de Investigaciones Gino Germani de la UBA) y el 
Arts and Humanities Research Council (AHRC) de Inglaterra. 
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¿Puede un juguete convocar nuestra historia? ¿Qué nos trae 
su materialidad fabricada, publicitada, coleccionable y enre- 
dada en juegos? 


Escala 1:43 propone un diálogo entre una selección de ju- 
guetes producidos y comercializados en Argentina desde 
mediados del siglo pasado y nuestra historia política, a la 
vez que señala la presencia de estos objetos en artefac- 
tos artísticos contemporáneos. Los juguetes -esa particular 
clase de cosas con las que interactuamos desde pequeños- 
arman aquí un recorrido no lineal que devela zonas vitales 
de nuestra cultura material. Lejos de una mirada nostálgica 
o melancólica hacia el mundo perdido de la infancia, aquí los 
juguetes son tanto objetos lúdicos como parte fundamental 
de nuestro patrimonio cultural: documentos históricos, Íco- 
nos de época, dispositivos de ficción. 


“Si consideramos la historia del juguete en su totalidad”, 
escribió Walter Benjamin, “el tamaño parece tener una impor- 
tancia mucho mayor de lo que se pudiera creer en un primer 
momento”.' Giorgio Agamben advierte además que el juguete, 
cuyos orígenes se remontan a las esferas de lo sagrado y de 
lo práctico-económico, nos invita a repensar nuestra relación 
con el tiempo gracias al proceso de miniaturización de obje- 
tos cotidianos.? Precisamente, la muestra y este libro están 
organizados a partir de la idea de escala y toman su título de 
las proporciones de una de las piezas en exhibición: un Ford 
Falcon en miniatura de la marca nacional Buby. Estos autos 
a escala se vendían en las jugueterías argentinas durante los 
años setenta y ochenta mientras el modelo original devenía 
símbolo del accionar dictatorial y la compañía automotriz ex- 
hortaba en sus publicidades a “mantener el país en marcha”. 


Escala 1:43 abre con “Construir es hacer”, una sección 
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de bloques y juegos de construcción de las décadas del 
cuarenta y cincuenta. Esta zona traza un diálogo entre 
las teorías pedagógicas del siglo XIX, los movimientos de 
vanguardia de principios de siglo XX y los juguetes repartidos 
por el peronismo en Argentina. El recorrido continúa con un 
apartado donde se desoculta la división sexual del trabajo 
que transportan ciertos juguetes al proponer dos mundos 
diferenciados: el de los futuros varones trabajadores y el 
de las futuras amas de casa. Luego, la sección “Violencias” 
incluye piezas asociadas a la violencia política y a episodios 
ocurridos durante la última dictadura cívico-militar (1976- 
1983): las revistas infantiles celebrando el centenario de la 
llamada “Conquista del Desierto”, los juguetes de Malvinas, 
la guerra y la democracia convertidas en juegos de mesa. 
Otras obras despliegan escenarios habitados por espíritus 
sombríos. En ellas, bebotes, muñecas y armas a escala 
evocan lo traumático y lo siniestro desplegado en la infancia: 
espectros, dobles, desaparecidos. Por último, la sección 
“Barbies, dinosaurios y un Cristo” incluye imágenes que 
reconstruyen la atmósfera de los años noventa en adelante: 
un peculiar tono de fin de fiesta, la contundencia de las 
políticas neoliberales de consumo y exclusión, y el abrigo del 
arte como espacio de encuentro colectivo. 


Al poner en común objetos y artefactos heterogéneos, Escala 
1:43 invita a prestar atención a las trayectorias de los juguetes 
argentinos, a la agencia de su materialidad y a su recurrencia 
en las producciones visuales contemporáneas. En suma, al 
modo en que, como explica Bruno Latour, las cosas producen 
cosas y tienen efectos concretos en el mundo. 


Jordana Blejmar 
Natalia Fortuny 
Martín Legón 
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A partir de 1947 y hasta 1955, el gobierno peronista fue adqui- 
riendo vía licitación más de dos millones y medio de juguetes 
anuales para repartir a niños y niñas a través de la Fundación 
Eva Perón (FEP), generalmente durante el período de Reyes y 
Navidad. Los juguetes se retiraban en sucursales del correo 
argentino y, en ocasiones, eran repartidos por Perón y Evita 
en sus recorridos por el país. 


Objetos a escala como juegos de té y muñecos de pasta o 
autos a pedal, anteriormente vedados a las clases traba- 
jadoras, fueron tomados por el peronismo y repartidos con 
estampillas cuyas leyendas decían “Obsequio a nuestros 
queridos descamisaditos” y otras frases similares. Los niños 
y niñas se volvían así destinatarios de políticas públicas dise- 
ñadas para las infancias, en tanto herederas de la prometida 
“Nueva Argentina”. 


“Cocinerita”, Ciudad Infantil, Archivo General de 1 
la Nación, s.d. 
“Niños en rodados”, Ciudad Infantil, AGN, s.d. 2-13 


“Niño saliendo de hacer compras en el almacén de la 4-15 
Ciudad Infantil dependiente de la Fundación Eva Perón”, 
J.V.Q. AGN, c. 1950. 


“Depósito de juguetes”, FEP, AGN, s.d. 6 
“Reparto de juguetes”, FEP, AGN, s.d. 
“Reparto de juguetes”, FEP, AGN, s.d. 


“Depósito de juguetes”, FEP, Asistencia social, 21 
AGN, s.d. 
Fondo Diario El Argentino, “Escolares. República de los 23 


Niños”, Colección Francisco Guerrero, 24 de octubre 
de 1951. 
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A principios del siglo XIX, el pedagogo alemán Friedrich Fró- 
bel concibió su Kindergarten, una nueva forma de entender la 
educación preescolar. Se trataba de un programa revolucio- 
nario para enseñar arte, diseño, matemáticas e historia natu- 
ral que cuestionaba la disciplina rígida en el aula y privilegiaba 
la contención y el estímulo antes que el castigo corporal. Con 
la intención de educar la visión estética y artística de un hom- 
bre integral, Fróbel puso especial atención a la construcción 
modular, a la enseñanza del mundo a través del análisis de 
sus partes. En La educación del hombre (1826), escribió por 
ejemplo que 
Construir es fundamental para el niño, como es fundamental en el 
desarrollo de la mente humana y en la cristalografía. La importancia de 
la vertical, la horizontal y lo rectangular es la primera experiencia que 
el niño tiene de sus construcciones; le sigue el equilibrio y la simetría. 


Progresa de la construcción de simples paredes a las más complejas 
invenciones de estructuras arquitectónicas. 


En su libro Inventing Kindergarten [Inventando el Kindergarten], 
Norman Brosterman sugiere que este nuevo paradigma, bajo el 
que se educaron los y las artistas de las vanguardias del siglo 
XX, influyó radicalmente en su forma de entender el mundo y 
en la concepción de sus obras.? Ya en 1854 Charles Baudelaire 
había advertido este vínculo entre arte y juego cuando en 
“La moral del juguete” (1854) escribió que: “El juguete es la 
primera iniciación del niño en el arte, o más bien su primera 
realización”.* 


A partir de bloques infantiles antiguos y usados, el artista 
visual Martín Legón recupera en su serie Árboles profun- 
damente artificiales (2020) ciertos gestos utópicos de las 
vanguardias, organizando las relaciones posibles que trazan 
estos “dones” (gifts) o juegos de construcción de Fróbel con 
la escultura moderna, su escala y el acceso material a obras 
contemporáneas. 


Retrato Friedrich Fróbel, La educación, periódico quince- 


nal, Buenos Aires, septiembre de 1886, Año 1, nro 3. 


Bloques de los dones nro. 3, 4 y 5 (Milton Bradley 
Company, c.1880-1900). 


Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 
agosto 2022. 


Martín Legón, Árboles profundamente artificiales (2020). 
Colección Museo Arte Moderno de Buenos Aires. 
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Entre los sets de construcción de las décadas del cuarenta al 
sesenta vale la pena mencionar a El constructor infantil (privi- 
legiado), Mejor que decir es hacer, El pequeño constructor, El 
Lauchita -que incluía una historia ilustrada- y Troncolandia 
—que, inspirado en los paisajes de Bariloche, invitaba a cons- 
truir cabañas y pueblos alpinos-. 


En nuestro país, los bloques cobraron un sentido político 
durante el peronismo, en coincidencia con el auge de la in- 
dustria local. Animados por la idea de construir una “Nue- 
va Argentina”, algunos de estos sets fueron repartidos por la 
Fundación Eva Perón. 


Merecen un párrafo aparte las versiones locales del Meccano 
inglés como El experto mecánico o el Juego de ingeniería me- 
cánica infantil. Según Daniela Pelegrinelli, “se concibieron para 
un público que no podía costear los originales importados en 
una época en que la metáfora de la construcción, del progreso, 
del crecimiento del país, se combinó con la creciente confian- 
za en los avances técnicos, y los juegos de construcción se 
volvieron muy populares”.* 


Pocos juguetes de construcción de fabricación local se 
sobrepusieron a las crisis económicas y políticas que atra- 
vesó el país durante la segunda mitad del siglo pasado. Dos 
excepciones son Mis ladrillos (desde 1953 a nuestros días), 
el conocido juguete de piezas encastrables de plástico, y el 
popular Rasti (1955-1975; 2007 a nuestros días), que cerró sus 
puertas durante los setenta pero reabrió hace unos años y 
aún hoy tiene vigencia. 


En varias publicidades de los años cincuenta y sesenta, niños 
y niñas juegan indistintamente con bloques de construcción. 


Mejor que decir es hacer (c. 1950, fabricante sin 
identificar). 

Publicidad Hurlingham, Juguetes, nro. 1 (1946). 
Publicidad El ingeniero infantil, Billiken (1939). 

El pequeño constructor, s.d. 

El constructor infantil (privilegiado) (c. 1950, 
Occhipinti € Ferreri). 

El Lauchita (1945-mediados de 1960, Juguetes 
Hurlingham). 

Troncolandia (c. 1951, Industria mecánica 
maderera argentina). 


El experto mecánico (c. 1961-c. 1975, 
Crudo y Servo Di Dio). 


Juego de Ingeniería mecánica infantil (c. 1950, 
fabricante sin identificar). 


Publicidad Occhipinti € Ferreri, Juguetes, nro. 8 (1948). 
Publicidad Armatodo Juguetes (1953). 


Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, agosto 2022. 


Publicidad Armijuego, Billiken, s.d. 
Publicidad Jugalarmar, Billiken, 12 de octubre (1964). 


Publicidad Mis Ladrillos, Billiken, 20 de noviembre (1961). 


Publicidad Mis Ladrillos, Anteojito (1968). 


Fotografía Equilibristas en el Obelisco de la Plaza de la 
República, junio de 1952. AGN. 


Raquel Quintana y Raúl Manrupe, Afiches del Peronismo 
1945-1955, Buenos Aires, Untref, 2016. 


Feliz Viaje! (Juegos Mundial, c. 1960). Colección: 
Museo del Juguete, San Isidro. 


Publicidad Pirámide Rompecabezas, Juguetes, 
nro. 112 (1958). 


Fotografía Pirámide de Mayo, Museo del Juguete, 
San Isidro. 
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Muchos de los juguetes repartidos por el peronismo ocupan 
hoy un lugar central en diversas colecciones públicas y privadas. 


Elespacio de la colección es un complejojuego entre exposición 
y secreto, entre organización y caos, y está determinado 
por las fronteras de la caja, el gabinete, la serialidad de los 
estantes. Según la poeta estadounidense Susan Stewart, 
la colección reemplaza a la historia por la clasificación y 
provee un nuevo contexto para cada pieza. Mientras que 
el objetivo del souvenir es el recuerdo o la invención de la 
memoria, el de la colección es el olvido.? Walter Benjamin 
cree que “la fascinación más intensa para el coleccionista 
está en encerrar los objetos individuales en un círculo 
mágico en el cual quedan congelados una vez que la última 
emoción, la emoción de su adquisición, pasa sobre ellos”.” 


A su modo, en su especificidad, estas colecciones nos 
permitieron encontrar los juguetes exhibidos en la mues- 
tra -garantizaron su pervivencia- a la vez que dan 
cuenta del carácter inabarcable para un proyecto expositivo. 


Tapas de revista Juguetes, órgano oficial de la Cámara 
Argentina de la Industria del Juguete (nros. 1, 5, 
7,8, 9 y 37, 1945-1950). 


Interior de revista Juguetes, nro. 37 (1950). 


Publicidad “Y no sé con cual quedarme”, Juguetes, 
nro 63 (1952). 


Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 
agosto 2022. 


Registro documental en el Museo Argentino del Juguete, 
El Calafate, 2014. 


Matarazzo Vuelta Mundo 754-R 001 (c. 1955). 
Colección: Daniel Sudalsky. 
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Entre los juguetes que repartía la Fundación Eva Perón (FEP) se 
hallaban, sólo por nombrar algunos, los juguetes Matarazzo y 
los juguetes didácticos Gebes. Muchos de ellos aún conservan 
la estampilla que los identificaba como juguetes distribuidos 
por el peronismo. 


Como recuerdan Diego Lascano y Daniel Sudalsky en su libro 
sobre Matarazzo, los juguetes de hojalata litografiada de esa 
marca —baldecitos, alcancías, locomotoras, juegos de té, ve- 
hículos- se vendían a buen precio y eran por eso populares. 
Su creador fue un inmigrante italiano quien, hacia fines del 
siglo XIX, se había establecido en Brasil con sus hermanos, 
instalando una fábrica de hojalata para envasar sus productos 
de grasa de cerdo. Afincado luego en Argentina a mediados 
de los años treinta, Costabile Matarazzo fundó en el barrio 
de Villa Devoto un establecimiento metalúrgico, hojalatería y 
fábrica de juguetes. La fábrica de juguetes Matarazzo fue la 
más importante de Argentina hasta 1960, año en que cerró 
sus puertas.? 


Gebes fue una de las primeras fábricas de juguetes de madera 
laqueada en el país. Guiada por una intención pedagógica, sus 
juguetes se orientaban a mejorar la motricidad de bebés y de 
niños y niñas en edad escolar. Sus creaciones -supervisadas 
por artistas, educadores y técnicos— fueron distribuidas por la 
FEP. Después de 1955 y la consecuente caída de la demanda 
de juguetes, la fábrica en que trabajaban casi cincuenta 
operarias mujeres entró en crisis y, aunque buscó superarla 
fabricando matracas de madera, el avance del plástico 
provocó que unos años más tarde cerrara definitivamente. 


Montaje Escala 1;43, Parque de la Memoria, 

agosto 2022. 

Registro, Museo del Juguete Argentino, El Calafate, 2014. 
Locomotora de madera laqueada (c. 1945-c. 1957, 
Gebes), con estampilla peronista; bólido y grúa de 
madera (fabricantes sin identificar), con estampilla 
peronista. 


Publicidad GEBES, revista Juguetes, nro. 1 (1946). 
Estampillas peronistas. 

Publicidad Matarazzo, revista Juguetes (c. 1950). 
Matarazzo Aviso Anuario Kraft 1946, colección: 
Diego M. Lascano. 


Tanque nafta YPF 205-R y 88-H, Matarazzo (c. 1946). 
Colección: Daniel Sudalsky. 


Ómnibus 664-R (Expresso Alegría / Plaza de Mayo), 
Matarazzo, (1950). Colección: Daniel Sudalsky. 
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El 16 de junio de 1955 la Armada Argentina, con apoyo de 
sectores de la Fuerza Aérea, bombardeó Plaza de Mayo. El 
objetivo principal era asesinar al entonces presidente Juan 
Domingo Perón y a su gabinete. Hubo más de trescientas 
víctimas mortales y miles de heridos, en gran parte civiles. 
Algunos de los participantes de los ataques, como Emilio 
Eduardo Massera, que por entonces era ayudante del ministro 
de Marina, serían luego impulsores de la dictadura militar de 
1976-1983. Una vez fracasado el intento de golpe de Estado, 
varios de los responsables del bombardeo se refugiaron en 
Uruguay. 


Los aviones utilizados en el Bombardeo fueron los Beechcraft 
A.T.11, Avro Lincoln, Caza D.L. 22., Fiat G-46 y Gloster Meteor IV.? 


Cuenta Daniela Pelegrinelli que la marca Trovador (1940- 
1980), que ya venía fabricando autos de plástico, relojes y 
pistolas de agua, entre otros juguetes, lanzó a partir de 1953 
una aeronave a escala reducida con la leyenda Aerolíneas 
Argentinas y Pte. Perón. En octubre de 1955, Trovador ofreció 
además “una línea de aviones pequeños en todos los colores 
que se publicitan como “orgullo de nuestro cielo””. Entre ellos 
se incluían el recordado Pulqui Il y el Gloster Meteor." 


Trovador Gloster “Meteor” (c. 1955). 95 
Fotografías bombardeo a Plaza de Mayo, 16 de junio de 96-97 
1955. Archivo AGN. 

Banderín “Libertad!”, Colección Diego M. Lascano. 98 


Publicidad “La parejita de la argentinidad”, revista 99 
Juguetes, nro. 12 (1955). 
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ELIJA EL SIMBOLO 
DE LA LIBERTAD/.. 


Lleve a su hogar al valiente gauchito 
y la abnegada paisanita, que mantie- 
nen presente la gloriosa gesta que 
celebramos... 


Dos criollitos que bailan de con- 
tentos!... 

Juguete plástico mecánico que 
baila largo rato con 
su propia cuerda. 


LA PAREJITA ALCANCIA 


que invita a ahorrar 
muchos pesitos... 


LA PAISANITA da 


EL GAUCHITO 


MENDOCINA 
Pl RA a a nt 


su bien Sujeto guitarra 


El GAUCHITO Un 
CORDOBES LA MATRACA (UN y 
o EUTEOUSTICA, WD 


moro yr 
LORENZO y demén debo 


VENTAS POR MAYOR 


JULIO CACHAN 


Bmé. Mitre 2035 - T. E, 47 - 1749 
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Las miniaturas —por ejemplo, la casa de muñecas- pue- 
den ser leídas como metáfora del espacio y el tiempo del 
sujeto burgués, de la vida doméstica y privada." En 
esta misma dirección, Gaston Bachelard aventura en La 
poética del espacio (1957) que las miniaturas evocan lugares 
felices e intimidades cálidas.? No toda miniatura, no 
obstante, provoca confort o inspira intimidad. Los autos 
Falcon verde en escala que presentamos en esta sección o 
los muñequitos de juegos de mesa que asociamos, vicaria- 
mente, a las masacres de los pueblos originarios no pueden 
ser mirados, desde el presente, sino con incomodidad. Una 
reacción parecida despiertan acaso hoy las guillotinas en 
miniatura que se vendían durante la revolución francesa y que 
Goethe encargó a su madre en una de sus correspondencias. 


Como estos juguetes, varios de los objetos en esca- 
la de esta sección —el camioncito MAI, el Gauchito del 
Mundial “78 o el avión Pucará de Puky- son verdaderos 
souvenires del pasado. Aventura Stewart que los souvenirs 
domestican y reafirman experiencias irrepetibles: la bestia es 
llevada a casa. Las ficciones que tejemos alrededor de 
estas piezas de colección singularizan producciones que 
muchas veces fueron hechas en serie, idénticas unas a otras. 


FABRICANTES Y DISTRIBUIDORES 


CAPITAL $ 120 00000 ms 
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CON UNA OPERACION DE COMANDOS 
ROBARON EL SABLE DE SAN MARTIN 


, Cuatro sujetos resueltos y jóvenes cometieron anoche uno de los asaltos E 
más extraños de la historia policial argentina. Fue anoche, 10 minutos después 
de que el Museo Histórico Nacional —situado en Defensa y Caseros— cerrara 


sus puertas, 


e Llaman 


La entrada A esta vieja 
easona que fuera de la fa 
milía Lezama y lugar donde 
te fundó Buenos Alres por 
Pedro de Mendoza, da sobre 
la recoleta calle Defensa, ar. 
teria de escaso tránsito a esa 
hora —las 19,10— y con co. 
posos árboles sobre su acera, 

En el edificio solo estaba 
el empleado, un hombre de 
12 años llamado Roberto Gi- 
ménez (No pudimos saber 
lada más de él esta mañana 
porque el Jefe de Personal 
“recién cae a medio día y 
llene las llaves de los lega 
Jos”), Pero supimos que ez 
del personal contratado por 
el Ministro de Educación, 

Giménez, que estaba espe- 


ando la llegada del sereno | 


para retirarse, oyó que lla. 
máaban a la pueria de calle, 
que da a unos 15 metros, 
Oreyó que era su reempla.. 
zante pero en cambio se tra. 
taba de un hombre joven, 
alto, bien vestido, sin som- 
brero, morocho, guien con to. 
da corrección v amabilidad 


ESE TESIS YO UY Y AI 


¡tas 


Los demás siguleron, 
cruzando la Sala Chacabuco 
y luego la San Martín, que' 
son seguidas y forman una 
L, Al fondo de la segunda, | 
hay una puerta que da a 
una pequeña sala. Allí en el 
centro existe una mesa oc. 
togonal, con cubierta y face. 
de cristal, donde se 
guardaba el sable auténtico 


del Libertador, Los sujetos 
entraron sin problemas, pues 
la puerta no tenía 


pues, (rompieron una fuceta y sa-( señor Citan 


LOS “ARGUMENTOS” 


Quíitnes se llevaron el sable del General San Mar- 


do 


carón el sable. No tocaron un | cidos a 
tricornio auténtica ni las me- | precisió 
dallas que San Martín ganó | tement 
como gratitud del Perú y de | 
su patria en las batallas de 
Chacabuco y Maipú y la pri. 


TODOS LOS- SERVICIOS DE 


a 


meta de su carrera de sol | més p AN El f 
dado —la de Ballen—, Es. | licía, y y 
paña, tá sobr "Y 
toa la ¿ 
Fuga modo « h. 
“La operación” no duró] nfan qu 
llaves, [más de 5 minutos, según el | sin er 
a los AA _ =—7 E == 


cortar los hiles. aunque la! 
| comisaría 14 queda a sola—| 
menle dos cuadras | 
o Huellas 

Esta mabina encontramos 
en el Museo dos cabos de 
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tín arrojaron, en su huída, un impreso encabezado || consigna; al secretario de la p 
“Al pueblo argentino”, y que agreza “Comunicado N? 1" casa y otros empleados. La 

Esta firmado por la “Juventud peronista”; el mismo se mesa octogonal estaba cu : 
hizo llegar esta mañana a todos los medios perioúlsticos, || bierta de polvo, pero segura- | j 


y sus principales conceptos expresan: 
“Pocas veces como hay, una c€risis moral y espiri- 


tual ha comprometido n.ás 


de la patria y la felicidad del pueblo, 
En efecto, €n pochs coyunturas como en éita, la so- 


beranía argentina ha sido 


nacional más entregada y la Justicia so: 


A O A E a Dd 


mente no se encontrarán 
huellas de los asaltantes. Al 
parecer, para quebrar el 
grueso cristal, encarmado en ! 
filetes de cobre, habrían utL. 


entrabablemente ej honor 


tan vejada, la economía lizado un martillo o la cula.. A 
vial más negada, || ta de un arma, Llama la 
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Noread del año del Liberado Geral San Marín 
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Sarmiento 1767 : T. E. 35-7534 
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con que 
agresiones 
eo Histó- 
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AO o o ud o aa Tr 
retirarlo, el sujeto debió po- 
nerse de rodillas —la mesa 
es baja— y extraer el arma 
con ciertas dificultades, 

Los desconocidos arrojaron 
volantes antes de retirarse. 
Uno de ésos fue traído esta 
mañana a CRONICA, y pue- 
de leerse en esta nota. 


O Sable Histórico 


El sable robado en tan in- 
sólitas circunstancias, accm- 
pañó al General San Martín 
en sus últimos dias por Euro- 
pa antes de volver al país e 
iniciar su ciclópea empresa 
de liberar medio continente, 


Lo compró en Londres, en 
1811, en vísperas de embar-— 
carse para su Patria y bri- 
1ló bajo los cielos de los pue- 
blos libertados en el fraror 
de sus homéricas batallas. 
El sable es corvo, de inspi- 
ración morisca y sus réplicas 
—más cortas— constituyen 
hoy el espaldarazo que se les 
da a los cadetes del Colegio 
Militar. En aquella época, 
esa arma era común en los 


ejércitos napoleónicos, 
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Juguetes fue el segundo cortometraje filmado por María Luisa 
Bemberg. A partir de setenta entrevistas a chicas y chicos 
de nueve y diez años realizadas en la Exposición Rural, el 
documental indaga sobre las expectativas de conducta y pro- 
fesión que pesan para cada género. Así, la película prueba 
cómo durante la infancia se reciben educaciones bien espe- 
cíficas, enredadas en la materialidad de juguetes y libros. A 
las nenas se les regala cocinitas, muñecas, secadores, equi- 
pos de cosmética y demás utensilios del mundo doméstico 
para que sean futuras madres, o, a lo sumo, futuras segundas 
madres si eligen ser maestras. Para los varones se destinan, 
en cambio, variados juegos creativos que despiertan la ima- 
ginación y les permiten soñar con ambiciosos futuros: trenes, 
autos, armas de guerra, sets espaciales. Tal como asevera el 
film, “los juguetes y cuentos no son inocentes: son la primera 
presión cultural”. 


Publicidad Sable Pavi, El juguete argentino,(1952). 103 
Nota Crónica, 13 de agosto de 1963. 104-105; 
107 
Sable Corvo (c. 1950, fabricante sin identificar). 106 
Publicidad Sable corvo, Juguetes, nro 37 (1950). 106 
Juguetes (Dir. María Luisa Bemberg, 1978, 12 min). 109 
Publicidad Corte y confección, Billiken, 17 de agosto 110 
(1964). 
Publicidad Norita, nro. 118, revista Juguetes (1958). TIT 
Norita (c. 1956 — c. 1975, Vicky SRL). 112-113 
Registro en el Museo El Juguetero, Montevideo, 2023. 114-115 
Publicidad Dorina, revista Juguetes, nro 45 (1964). 116 
Publicidad Changuito, revista Juguetes, nro. 116 (1958). 117 
Publicidad Lolita Johnson, Juguetes, nro. 62 (c. 1960). 118 
Publicidad Linda Miranda, Juguetes, nro. 52 (1955). 119 


Los juguetes y los cuentos no son ino 
centes: son la primers presión cultural 


Duende la infencie lu ex tativas de 
máuncta son dntintas pera cada sexo. 


Sa educa a los hijos de menara especió- 
ca pers qué ectuen de maneras específica 
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MAS CHIQUITAS 
PUEDEN APRENDER 
AHORA 


CORTE Y CONF 


(por correspondencia) 


EL PAFEL DE 
NECESARIO PARA EL ESTUDIO Y 
EJERCICIO DE ESTA PROFESION. 
. NO GASTA NADA! 


Directora: Emma H. de Mancebo 


SOLER 4575 - Buenos Aires 
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juego y ayudo a mamita / 


LA PRESENTAMOS 
AHORA 

EN 

4 COLORES: 


* MARFIL 


* NEGRO 


“ROSA 


* VERDE 


LA MAQUINITA DE COSER 
QUE YA NO ES JUGUETE... 


SEÑOR COMERCIANTE: 


EL EXITO QUE ACOMPAÑA A NUESTRO ARTICULO, NOS PERMITE RECOMEN. 
DARLE INCLUIRLO EN SU PREFERENCIA PUES SERA PARA UD, UN MOTIVO MUY IN. 
TERESANTE PARA EL INCREMENTO DE SUS VENTAS. 


Es un artículo VICKY 


Fabricantes: INCLAN 2901 
VICKY S.R.L. T. E. 91-5139 
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CON “VOZ” DISTINTA 
Sólo basta un poquito de alre para que se produzca la magia: una muñeca de plástico inflable y lavable 
que, por su tamaño y hermosas formas, encanta a todas las nenas. DORINA tiene una carita de la mas 
simpática y usa falda “muy a la moda” hecha también de plástico lavable. 
Y ésto es para que se lo cuenten a sus mamás; DORINA es la única muñeca que puede salir de paseo y 
volver a casa metidita en La cartera de Mamá o en un bolsillo de Papá, sin que ocupe ningún lugar. ¿Ver- 
dad que es una novedad maravillosa? 


DORINA es también miembro do LA FAMILIA MAS ALEGRE DEL MUNDO.única linea de juguetes 
inflables con gafantía contra defectos de fabricación y "service" para composturas. creada pof: 


PLASTICOS CCE SS moza 180 101. 61.951 - Capital 


Distribuidor en Córdoba: Garben S.R.L., 25 de Mayo 390, Tel. 2.6862, Cba. En Bahía Blanca: GUerino Benti- 
na, Newton 985, Tel. 2-7967. Mayorista en B. Blanca: Del Río Hnos., Alberdi 165, Tel. 3-3323, Gral. Cerri. 


¡100 GRANDES PREMIOS 
capi MENSUALES! 


Para intervenir en este Sorteo! 

Averiguen los nombres de los 

gue integran la FAMILIA CAPRÍ y ma 
viénins cun este cungn al PLASTICOS 
CAPRI S.A.L, Marta 73, Capitil 


y Apallids 


EL JUGUETERO £S UN GRÁN ; 
DE LOS MIMOS PIDAMLE ASEROMA 


También los chicos pueden hacer 


“COSAS DE GRANDES” 


con el maravilloso 


en sus tres encan- 
tadores y servicia- 
les modelos, para 
múltiples 1505. 


JUVENIL 
pora damitos 
de 7 a 12 años 


El cuténtico “CHANGUITO” 
ve reconoce e identifica por 
este triéngelo de garantía. 


Adquiéralo en HARRODS, 
GATH Y CHAVES, BAZAR 
DOS MUNDOS, CASA VOSS 
y en las mejores jegueterios 
y bazores de su barrio 


. Y 
1D? 


paía niños 
de 2 o 4 oños 


Los modelos “JUVENIL”, "JUNIOR" y “BABY” 
son reproducción exacta del famoso "CHAN- 
GUITO" el más eficaz ayudante de las amos 
de cosa, a las que libera de cargas y fatigas 
innecesarias. 


IND. Y COM, 
FABRICANTES DE COMODIDADES PARA El HOGAR 


AV. JUAN B. JUSTO 2550 - T. E. 54-2947 - BS. AIRES 


MUEMILO PROP. MUM MENE 11209930 = MO 


Sh Wa, pena NSON. 


LA PRIMERA Pe e PAIS 


Linda Miranda 


plástica 


LINDA MIRANDA sv. 


GAONA 1869-73 Buenos Aires 
TE. 59.6805-5920 


Uno de los juguetes pensados para las niñas fue la máqui- 
na de coser Norita, muy popular durante la segunda mitad 
del siglo pasado: “Si en las décadas del cuarenta y cincuenta 
las máquinas de coser llegaron a convertirse —a partir de los 
repartos de la FEP- en el símbolo del trabajo honrado, de la 
colaboración femenina en la economía del hogar y de la labo- 
riosidad y la abnegación que debían prevalecer en una mujer, 
es sin duda Norita la máquina de coser de juguete que encarnó 
esa mitología y se convirtió ella misma en mito”.* 


Promocionados como juguetes “exclusivos para varones”, Los 
Temerarios, muñecos articulados con cabeza de goma, fue- 
ron fabricados durante los años setenta por la compañía de 
artículos de cotillón Veri Li y resultaron exitosos a pesar de su 
elevado precio. Inspirados en el G.l. Joe norteamericano, se 
vendían en varios modelos: mochileros, superhéroes, buzos, 
militares, marineros. Como sucedía con las muñecas Barbie, 


su ropa y accesorios podían comprarse por separado. En 1977 
se lanzó al mercado Joe Super Temerario, con barba y vesti- 
menta de época. 


Muñeco simil Joe Super Temerario (c.1970). 121 
Publicidad Joe Super Temerario Billiken, 28 noviembre 122, 126 
(1977). 

Publicidad Los Temerarios Billiken (c. 1970). 123-124 
Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 125 
agosto 2022. 

Publicidad Zumbito, Anteojito (1966). 127 
Publicidad Casco Jet Espacial, PYTE (Trovador), Billiken, 

agosto (1966). 


Juguetes (Dir. María Luisa Bemberg, 1978, 12 min). 


105 TEMERARIOS. 


presentan: tus nuevos Compañeros de aventuras. 
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Si querés ser el comandante 
de mil aventuras TU: 
pedi los Temerarios y 
en $ nuevos modelos de caja, = a 
y ahora accesorios E: Fa Sl pr. E 
para completar tu juego. . IO NN » Y pu 
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Precio sugerido: vi e 
Caja: $ 5.250.- í 
Display: $ 2.625.- v 


Accesorios: $ 1.315.- 
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Llegaron 


9 TEMERARIO 


el juguete exclusivo para varones. 
Capítulo 1. 


Y El “TEMERARIO” PARTIO ESA MISMA 
TARDE. INTERNANDOSE EN LA SELVA 
TUPIDA. EL PELIGRO ACECHABA 


Bermunido. Tamorario 
Prepérese para el operatrro 
salvataje! 


A la orden, Comandante y las heras puedor po 
Ma 0GUIpO lá to h en cualquier momento 


Acamparé hasta que aciwo 

Con este tuego aMmuyemiaró a ins Destias 
No debo dormirme. na debo dormirme 
No oso 


Si querés ser el Comandante Neil halo 
de mil aventuras, andá a la juguetería > e qpirola Fa pa, 
y pedi “LOS TEMERARIOS” cantimplora, juego de cubiertos 
PP o ce (tenedor, cuchillo y cuchara) 
y par de botas 


El "Temerario” mida 28 om de alto 
y tiene cabeza, brazos y piernas movibles. 


- Fabricación y Vente exclusiva a Mayoristas: 
a A A VERI Li S.R.L., Vilarroel 1460, Capital. Tel. 54-8279 a 


Primero Los Temerarios. 
Y ahora... JOE 
EL SUPER TEMERARIO. 


Totalmente articulado. Brazos, muñecas 
rodillas, tobillos, cintura, cuello, manos 
flexibles que agarran, todos los movimientos 
del cuerpo humano. 

Joe, lo máximo en la acción, 18 equipos de 


Todo le queda bien a Joe el Supertemerario 
y a Los Temerarios. 


DISTRIBUIDO POR 


con 
zumbito 
me afeito 
igual 
que 
papito 


FEDERICO LACROZE 3038 T, E, 54-1965 


ADQUIERALA EN TODAS LAS JUGUETERIAS 


s30cm 


Esta maruaidsa 6t rey tencilla de pesar, por 50 Gracióbta -1uso manos a la obra 
Emma 1 cartón ec sl menta de 30 em por 3 em Sn rmiara certidad de phásbco: 
mo moetra la tagura. forrades 


dee el práixo ergonedo sobre el camón y enrol tad, Gejpndo una abertará de 3 em 


de diametro. Pegar e E q A ino A Sobre el 
cetro circula pegar el corcho que se utiizará como 


Con wujtador y 
ambipara movible 


juGUETES TROVADOR Caracas 


MUI 


“Niños envueltos a la Heredia” es una performance de Alberto 
Heredia (1924-2000) ambientada en una sala de parto. El artista 
es aquí un médico-vampiro que sujeta a un muñeco por las 
piernas simulando el nacimiento. La acción incluía la típica foto 
de enfermera que pide silencio —ícono argentino representa- 
do por su amiga y artista Alicia Carletti- pero luciendo unos 
afilados colmillos. Así, el convite de estos niños envueltos y el 
contexto de la performance, marcado por la violencia dictato- 
rial, los desaparecidos y el robo de niños y niñas, habilita hoy 
una lectura política del grotesco espectáculo. 


Reproducción de detalle de Alberto Heredia, Niños 
envueltos a la Heredia, 1980. Fotografia: Daniel 
Menassé, Archivo Museo de Arte Moderno. 
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3 Desnudo, -Lo mismo en otras partes», 1977 
poliéster reforzado y colado; 30 x 35 x 46 cm. 
Propiedad del autor. 


El 27 de agosto de 1980, el artista argentino Juan Carlos 
Distéfano (1933) presentó en la galería porteña Jaques 
Martínez la producción escultórica de sus cuatro años ante- 
riores: una quincena de múltiples realizados entre Barcelona 
y Buenos Aires. Allí, en títulos como Icaro, Desnudo “Con razón 
o sin ella” o En el río, al atardecer, se traspolaban bajo códi- 
gos de reflexión, descripción de un paisaje puntual o de mito 
griego las más oscuras escenas de tortura, secuestro y muerte 
que pudieran exponerse en el país por esos años. En el único 
texto del catálogo, ideado a las claras para eludir el conte- 
nido político de la muestra, Jorge Romero Brest se pregunta 
suspicazmente si “¿tenderán a desaparecer las figuras como 
cosas?”, para luego abocarse en exclusiva al análisis descripti- 
vo del método escultórico en detalle. Distéfano, pionero local 
en la experimentación con polímeros industriales en el arte y 
sus procesos (de a ratos similares a los que podrían utilizar- 
se para fabricar con moldes autitos o soldados de plástico), 
llegó a concretar en aquella muestra una tirada monocolor de 
99 ejemplares en 16cm de altura, número en extremo inusual 
en artistas figurativos del período. 


Juan Carlos Distéfano, Esculturas 1976-1980 132 
(catálogo, Galería Jacques Martínez 1980). 
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En 1963, la automotriz Ford lanzó al mercado argentino el 
Falcon, un auto compacto con capacidad para seis pasajeros 
que sería el más vendido en seis de los veinte años siguien- 
tes. Durante la última dictadura, y desde algunos años antes, 
el Falcon fue usado como vehículo de movilización por pa- 
totas militares y policiales para sus operativos de asesinato, 
secuestro, traslado y desaparición. En un decreto de 1977, el 
entonces Ministro del Interior Albano Harguindeguy dio la or- 
den de adquirir noventa unidades para equipar a las policías 
provinciales, con la instrucción de que no fueran identifica- 
bles. Es decir, que fueran autos privados, de particulares, 
para civiles: autos nacidos para operativos ilegales. 


La marca de juguetes Buby, que desde 1957 venía fabricando 
modelos en miniatura de automóviles producidos o ensambla- 
dos en Argentina, estrenó su Falcon a escala en 1963, el mismo 
año en que se comienza a fabricar este auto en nuestro país. 
Durante los setenta, los Buby (1:40 ó 1:43) y los Mini-Buby (1:64) 
se volvieron populares. Desde 1987 la firma produce estos 
modelos específicamente para el coleccionismo. 


También Capur y Cia (1950-1994), una empresa de caucho 
prensado, fabricó un modelo del Falcon en ese material 
durante los años sesenta y setenta, bajo la firma Dura- 
vit. Era, como recuerda Pelegrinelli en su Diccionario, “el 
juguete irrompible”, “el juguete indestructible”, “¡a prueba de 
choques... y de chicos!”. Algunas de las publicidades con que 
se lo promocionaba en revistas como Anteojito o Billiken, 
leídas desde el presente, le agregan algo del orden de lo 
siniestro a estos juguetes tan populares entre los infantes. 
Otras empresas como Escudería Tío Marcelo o Baltasar tam- 
bién fabricaron autos de juguete durante los años setenta, 
entre ellos el Ford Falcon. 


Fotografía extraída de la ESMA por Víctor Melchor 
Basterra de forma clandestina y a riesgo de vida mientras 
se encontraba detenido-desaparecido allí. En ella se 
puede ver un Falcon estacionado en el playón junto a 
otros vehículos. La foto se publicó en el Diario del Juicio 
(1985) y funcionó como evidencia en los juicios contra 
crímenes de lesa humanidad. Archivo Nacional de la 
Memoria. Colección: Basterra. 

Ford Falcon a escala (Duravit, c. 1970). 

Publicidades originales de la empresa Ford (1971-1977). 
Documento Ford. 

Publicidad original de la empresa Duravit (1974). 
Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 

agosto 2022. 


Fotografías de la fábrica de Buby en Ranelagh. Revista 
Parabrisas nro 80. Agosto (1967). Colección: 
Gustavo Ernesto López. 


Ford Falcon a escala 1:43 (Buby, 1999). 
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Soy todo tuyo. Falcon. 


Ho nacido para serte fiel A pesar de que tantas veces que sólo me cambiarás por otro Falcon, que será tan con 
$093 cruel conmigo, llovándome por caminos imposibles. fiable, tan durable. tan aguerrido, tan fiel como yo. (¿Te 
¿No ves que nunca quiero ir al taller? ¿No ves qué poco acordás cuando me visto por primera vez en la Concesio 
Mempo to Mago parder en las estaciones de servicio? maria Ford y ahí mismo consultaste los planes de Ford 
Si nágún día decidis dejarme, te laciótaré las co- Financiera? Fue un caso de amor a primera vista] 
$5 conservando mi valor. El más alio. Porque sé Seguí tratándome como hasta ahora 
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Tratan las presentes actuaciones de la contrateción 
directa n2 191/77, conjizada con el objeto de contratar la pro= 
visión de noventa 190) automiviles fora Falcon Standard, en 
cusplimiento del plan de reequipaniento de las policías provin 
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Las buenas ideas no mánimo costo de 
son para un día. Son mantenimiento y el 
ra siempre, Por eso más alto valor de 


'alcom es Falcon desde reventa. Siempre fiel 
a sí mismo y a su ducño. 


Ford Falcon. 
(asa | i Como todas las 
Confiable, aseguro, buenas idexx, siempre 


fuerte, Siempre con el vigente. 


Ford Falcon. El valor de lo probado. €Z2) 


La mejor financiación pera su vehiculo Ford es su mejor inversión, INVERCREO. Lima 93. Bs. As. 
Fuicar Gurdwd Precio caninos vaya e pe. ener Dee repo de A para apuros y Y Moi Antas $ 1.907.568 (Verte el 14 de Agoeta de 1077.) 
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Enrique Mai, un inmigrante alemán que había llegado a la 
Argentina con su familia a principios de los años veinte, 
empezó en 1954 su negocio de juguetes de hojalata litogra- 
fiada en el taller de matricería de su padre. Allí produjo, por 
ejemplo, trenes que se ufanaban de ser “una joya argentina” 
y estar “a la vanguardia del juguete moderno”. A mediados de 
los sesenta, MAI lanzó al mercado colectivos de línea, en mi- 
niatura y a fricción, que se vendían en los kioscos y negocios 
ubicados cerca de cada uno de sus recorridos. A esta serie 
más amplia de vehículos de transporte se sumaron hacia 1978 
otros modelos con diseño más actualizado a nivel gráfico, 
entre ellos, el colectivo del Mundial “78 y la ambulancia del 
Ejército Argentino. Un par de años más tarde, la fábrica MAI 
cerró por no poder competir con los productos que llega- 
ban de afuera por la política de apertura a las importaciones 
implementada por el gobierno de facto. 


El Mundial de Fútbol de 1978 organizado por la dictadura 
intentó acallar las denuncias de exiliados sobre las vio- 
laciones a los derechos humanos en el país y se propuso 
demostrarle al mundo que los argentinos éramos, precisamen- 
te, “derechos y humanos”. Los anfitriones de aquella “fiesta de 
todos”, como se llamó cínicamente al campeonato, tenían así 
un objetivo claro. Los gritos eufóricos en cada partido dentro 
y fuera de la cancha silenciaban de algún modo las voces de 
miles de personas que estaban siendo torturadas y desapa- 
recidas en los más de 500 centros clandestinos de detención 
distribuidos en el país. 


Paula Guitelman investigó las operaciones de la Editorial 
Atlántida, a través de sus revistas y en particular de Billiken, 
para apoyar al autoproclamado Proceso de Reorganización 
Nacional. Por medio de sus juegos, propagandas, informes, y 
concursos, Billiken buscó amansar la vida cotidiana y “generar 


una imagen ordenada, disciplinada y pacificada; triunfal, na- 
cionalista y soberana; familiar, pura, moralizada y tradicional; 
moderna y eficiente; feliz y optimista”* de un país en llamas. 
En este sentido, el Mundial ”78 y la imagen de la Argentina 
campeona del mundo, fueron claves para intentar contrarres- 
tar la información sobre los crimenes de la dictadura que 
llegaban a los organismos de derechos humanos por esos 
años. En uno de sus concursos, Billiken invitaba a los niños 
a escribir tarjetas postales y a “mostrar a los chicos de todo 
el mundo la verdad sobre nuestro país” (5 de septiembre de 
1978). 


Colectivo Línea 25 (MAI, c. 1970); Ambulancia militar y 150-151 
Colectivo del Mundial 78 (MAI, 1978); Furgón de correo 
(Encotel), (Mai, c. 1977), Colección: Daniel Sudalsky. 


“Empezó el Mundial, Billiken, 6 de junio de 1978. 152 
“Vos podés mostrar a los chicos..., Billiken, 6 de junio 153 
(1978) 

Poster Boicot al Mundial 78 en Francia. COBA Camps 154-155 


de concentration (1978) del Fondo Documental “Afiches 
AIDA”, Archivo Memoria Abierta. 


Niño-gaucho en el partido que disputaron Países Bajos 156 
e Irán en Mendoza, Diario Los Andes, 3 de junio de 
1978. 


Mundialito, gaucho mascota del Mundial “78. 157 
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Se cuentan grandes mentiras sobre nosotros. 
Para mostrar la verdad a todo el mundo, Para ti, 
la rovista que lee tu mamá, publica tarjetas postales 


donde se ve cómo somos y cómo vivimos los argentinos. A, > 
Con tu mamá, con tu papá, con tus hermanos, mandá Ls. E 
E ; 
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q” y a E < 
? 3 Habrás oído hablar en este último tiempo de la campaña EN 
S9 » Ad S S que existe en Europa contra nuestro país. y os 


vos también las tarjetas al extranjero, 
Ayudá a mostrar la verdad argentina, => a 
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En 1979, uno de los años más atroces del último 
gobierno de facto, se cumplió el centenario de la llamada 
“Conquista del Desierto”, la masacre de los pueblos origina- 
rios del sur del país llevada a cabo por las campañas militares 
de Julio A. Roca." Lejos de la hipótesis de la excepcionali- 
dad del terror dictatorial, acaso pueda afirmarse con David 
Viñas que los “indios fueron los desaparecidos del siglo XIX”8 


El aniversario del genocidio fue celebrado por la dictadura en 
un acto central en Neuquén, el 11 de junio de 1979. Asistieron 
el presidente de facto Jorge Rafael Videla y varios de sus mi- 
nistros. Para la ocasión se acuñaron monedas conmemorativas 
y se escribieron artículos laudatorios en los principales diarios 
del país. Las revistas Anteojito y Billiken se sumaron al festejo 
con historietas y suplementos especiales. Se revitalizó además 
la figura del gaucho, histórico enemigo de los indios. En las ju- 
gueterías se lo encontraba en forma de muñeco o de souvenir. 
La conmemoración de la “Conquista del Desierto” dotó además 
de nuevos sentidos a juegos como El estanciero (1937) —versión 
criolla del popular Monopoly- en que se juega a ser latifun- 
dista, y se compran y venden tierras con dinero de juguete. 


Gaucho con vestimenta tradicional (c. 1970). 159 
Nota sobre “La Conquista del Desierto”, Billiken, 31 de 160-161 
mayo de 1979. 

Moneda conmemorativa “Conquista del Desierto”, 162 
frente y dorso (1979). 

El estanciero (Casa Estanciero, c. 1937). 162-163 
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A 100 años de 


60 comparable a la Cam 
empeña al Desierto de 1 


Ubertadora de los Andes del Gral. Sen Martín, la 
ganó pera la civilización extensos territorios y asen. 


16 nuesira soberanía en el Sur srgentino. 


SE INICIA LA 
CAMPAÑA DEFINITIVA 


N abril de 1879, el ejórcño or- 
genizado por el general Julio A 
Roca, para llevar las fronteras 
hatta los rios Negro y Neuquén, es- 
tuvo bsto para partir. Las tropas, or- 
ganizadas en cinco divisiones, qué 
debían avanzar en forma simultá 


nea, estaban jo el mando directo 
del general F a. quien jba al frente 
de la primera columna. Esta inició La 
marcha el 18 de abril de 1879 desde 
Azul y se dirigió a Carhué, AM! se in 

0 el coronel Conrado Villegas, 
jato de Estado Mayor. En el campa- 
mento de Carhué, el joto de la expe- 
dición dio una proclama que expre- 
saba la profunda razón de la empre- 
sa: “En esta campaña, vuestro brazo 
se arma para nigo más grande y no- 
ble: para combatir por la seguridad y 
engrandecimiemo de la patria, por la 
vida y fortuna de millaros de argenti- 
ros y aun por la redención de 090s 
mismos salvajes que, por tantos 
años librados a sus propios instin 
tos, han pesado como un flagelo en 
la riqueza y bienestar do la Repúbll- 
ca 


EL AVANCE DE Sh 
PRIMERA DIVISIÓN 


E 29 de abril de 1879, la primera 
división siguió su marcha y desde 
Carhué llegó a Puán. AM se le incor- 
poraron fuerzas al mando de su jefe, 
teniente coronel Toodoro Garcia. 
Desde añi se destacó al capitán José 
Daza para explorar el terreno hasta 
la sia de Choele Choe!. Dias más 
tarde —el 10 de mayo, el ejército 
expedicionario acampó en la mar- 


Gral, Juilo A. Roca, comendante de le 
expedición al desierto (1878-1879), 


pen Norte del río Colorado, a e 
cimiento que fue celebrado con un: 
misa de campaña. El avance no f 
perturbado por ninguna hostilidad 
Las tropas sólo sufrieron las incle 
mencias del mal bempo. Por un pal 
so previamente explorado, al que 
llamó Paso Alsina, el ejército atrave| 
só pl ro Colorado. 

Al atardecer del día 24 de may 
las primeras unidades, portando su 
banderas desplegadas, llegaron e 
río Negro, frente a la ista Choe 
Choel. El resto de la división acam 
pó, poco después, en la ribera No 
del ro, luego de atravesar la isla Pa 
chego, lugar alcanzado por el gene 
ral Angol Pacheco en 1833, Esa no 
che tuvieron la alegría de encontrar 
se con el Cte, Guerrico, quien hab' 
explorado el rio Negro. 


UN 25 DE MAYO 
MUY ESPECIAL 


El 25 de mayo de 1879, la Primora 
división conmemoró con gran júbilo 
ta fecha patria y el habor alcanzado 
la mera propuesta. Apenas los pel 
meros rayos aparecieron en el horí- 
zonte, la diana anunció a los solda- 
dos el nuevo día, y ya las tropas lor- 
madas se saludó con salvas un nue- 
vo antersario de la Revolución de 
1810, En el Diarito do Marcha so de- 
cla: “Esto dia de Chole Choel es 
digno día siguiente de aquél (el 25 
de mayo de 1810) porque inaugurar 
el dominio de la civilización aquí, 
donde la barbarie ha reinado tros sí- 
gos, es lo que verdaderamente pue- 
de llamarse continuación de la lares 
principiada el 25 de mayo de 1810 
Fuimos entonces Pobres e indepen- 
dientes: damos ahora el paso más 
trascendental de nuestra soberanía 
adquirida”. Ese mismo cía, el gene- 
rad Roca remitió un despacho tele- 
gráfico al presidente Avellaneda en 
el que, entre otros conceptos, decia 
“Desde ayer estoy acampado a la 
margen Izquierda del lo Negro. En 
estas apartadas latitudes me ha pa- 
rocido más puro y más radiante ol 
sol de mayo”. 


FIN DE LAS OPERACIONES 


El 23 de mayo, la Primera Divi- 
sión del Ejército Expedicionario al 
Desierto trasladó su campamento 
una legua al Norte y, dos días más 
tarde, frente a lu isla de Choele 
Choel. Alli se ofició una misa de d0- 
ción de gracias por el tellz resultado 


CAPÍTULO XII 


Por Elba Terosa Cossa 


de la campaña. Al dia siguiente. Ro- 
ca, con una escolta de 100 hom- 
bres, prosiguió el avance hacia el 
Oeste en busca de la confluencia de 
los ríos Neuquén y Limay. El 11 de 
junio se alcanzó ese lugar y sa reco- 
poció un paso próximo sobra al o 
Neuquén. El comandante ignacio 
Fotheringham, El 11 de junio, desde 
la Confivencia, el general Roca le 
escribió al proesidomo Avellaneda 
una nota en la que exprosaba: “Puo- 
90 arrinciar a V.E. que se acaba de 
dar cumplimiento a la ley que dispo- 
nía el establecimiento de las linoas 
de tronleras en las márgenes de los 
ríos Negro y Neuquén. El territorio 
conquistado es el más rico y de ma- 
yor porvenir para la República” 


“LA ESTUPENDA 
CONQUISTA" 


La expedición al desierto dirigida 
por el general Julio A. Roca en 1879 
tuvo múniplas consecuencias de or- 
den político, social, económico 
científico y máitar. En primer lugar, 
al extenderse las lromeras hasta los 
rios Negro y Neuquén se ganaron 
para la civilización unas 18.000 le- 
guas que, merced al trabajo, 3e con- 
virtieron en regiones prósperas y 
contribuyeron a cimentar la riqueza 
y prosporidad de la República Ar- 

ina. Otro aspecto fundamental 
ue el intorós de las autoridades na- 
cionales por la Patagonia y la añr- 
mación de nuestra soberanía. 

Más de 500 cautivos, que hablan 
vivido muchos años en las lolderías 
soportando indecibles padecimien- 
tos, fueron rescatados de su penosa 


Nieolós Are 
llaneda, Ou. 
rardo su prosi- 
dencia, el 
Gral. Rod» ño- 


puso fin al lar. 

99 problema 

con los indi» 
gras 


Situación y Cavuellos a la moda civil 
zada. Algunos habian sido robados 
por los indios cuando eran peque- 
hos y por eso ni sabian hablar en 
castodano. Sus tamillas, que deses- 
peraban de volver a vertos, los reci- 
bieron con inmenso júbilo 

En los extensos termiorios con 
quistados se levantaron fuertes que 
dieron origen a forecientes pobla- 
cionos, como Chos Malal, on Nou- 
quón; Choele Choel, Gral. Conesa y 
Gral. Roca, en Rio Negro, En estos 
pueblos se lovamaros escuelas 
iglesias y hospitales, signos eviden- 
tes de progreso. En sigunos lugares, 
a falta de maestros, los oficiales en- 
soñaban a lper y a escrbir. Con el 
propósito de incorporar paulatina- 
mente a los indigenas a la civiliza- 
ción, po los reclutó en colonias espe- 
clales. Alli se los acostumbraba al 
trabajo y se las enseñaba también 
doctrina cristiana. Abmegados sa- 
cerdotes llegaban hasta los indios 
para pacificar sus espiritus y duicifi- 
car ms costumbres. 

Los resultados militares de esta 
importante expedición fueron alta- 
mente satisfactorios: £ caciques 
principales tomados prisioneros y 1 
muenño; 1,271 indios de lanza cautivos 
1313 indios de lanza fuera de comba- 
to; 10.513 indios prisioneros y 1,049 in- 
dios reducidos. 

A un siglo de osta memorable 
campaña, argentinos recuerdan 
con admiración a los abnegados 
hombros qué, con su esfuerzo, nos 
logaron tantos idiómetros de hermo- 
so y productivo suelo. 


El 25 de mayo 
de 1079 has un 
dia memora- 
ble para los 
expodiciona- 
rios de la Pri- 


Em Choele 
Chosi ae cebo- 
bró un elevo 
aniverserio 


SUERTE 
Háboas Corpus concedido. Con este 
tarjeta sale Ud. gratuitamente de 
la Comisaria, Consérvola o véndala 
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En 1924, el pacifista alemán Ernst Friedrich publicó la 
primera edición de uno de los más celebrados libros 
sobre la guerra, Krieg dem Krieg! (¡Guerra a la Guerra!), com- 
puesto por fotos de la destrucción causada por la Primera 
Guerra Mundial. En el libro el autor pide a los hombres 
que rechacen el alistamiento al ejército y a los padres que 
eduquen a sus niños sin juguetes militares, juegos o can- 
ciones que “movilicen al niño a la idea de la Guerra, exalten 
sus ideas nacionalistas y los conviertan en “carne de cañón””!” 


Durante la Guerra de Malvinas, la marca Oklahoma (Kemplast, 
1941-2002) vendía bolsas de soldaditos de plástico cuyas 
solapas llevaban estampadas una ilustración con soldados del 
ejército argentino, una bandera nacional con el mapa 
de las islas y leyendas como “Soldados argentinos” o 
“Armas argentinas”. Sin embargo, dado que las matrices 
con que habían sido realizados eran previas al conflic- 
to de las islas, los soldados de estos sets representaban a 
integrantes de ejércitos europeos o norteamericanos. 
Una mirada más atenta al contenido de la bolsita revela la 
disparidad entre los juguetes y la referencia histórica: junto 
a los soldados que supuestamente aluden al gélido esce- 
nario del archipiélago hay, por ejemplo, palmeras tropicales. 


En las jugueterías se vendían también dos aviones que cum- 
plieron roles destacados en 1982. El lA-58 Pucará (en quechua, 
“fortaleza”) fue construido para la Fuerza Aérea Argentina en la 
década de 1970 y usado durante el autodenominado “Operativo 
Independencia” contra el Ejército Revolucionario del Pueblo en 
Tucumán en 1975 y durante la guerra con Gran Bretaña. La marca 
Puky lanzó una versión a escala (1:63) del Pucará A-127 en 1976, 
el año del golpe de Estado, en su versión de camuflaje. En 1982, 
fue reempaquetado y pintado con más precisión. Se promocio- 
naba como “El glorioso defensor de nuestras Malvinas”. También 


Jugueplast vendió modelos a escala de otro avión emblemático 
de la historia argentina: el Mirage, que llegó al país en 1972 y 
participó luego en los combates del conflicto del Atlántico Sur. 


Ya en nuestros días, las fotos de Santiago Porter evocan la 
guerra jugando con las escalas. Pertenecen a la serie Bruma, 
un conjunto de fotografías que abordan espacios de la ruina 
y el resto. Las imágenes retratan memoriales dedicados a los 
caídos en la Guerra de Malvinas y al avión Mirage que, en sus 
colores y proporciones, por momentos parecen haberse inspi- 
rado en soldaditos de juguete y en las réplicas de estos aviones. 


“La bandera argentina en las Malvinas”, Billiken, 166 

7 de junio (1965). 

“Las Malvinas son argentinas (Ira. parte)”, Billiken, 167 

1ro de junio (1982). 

Tapa revista Anteojito (1982). 168 
Helicóptero FAA H-306 (c.1978, Puky). 169 
Juego de mesa Echemos al invasor, Giroplast, 170-171 
Buenos Aires, 1982, Colección: Toni. 

Mirage (c. 1980, Jugueplast). 172-173 
Pucará (1982, Puky). 174-175 
Petrona C. de Gandulfo, “Torta La fortaleza”, Para 176 


aprender a decorar. Buenos Aires (1980) 


“Torta Malvinas. Comiditas Blanca Cotta”, Anteojito, 177 
3 abril (1982). 


Publicidad País de la Maravillas, Billiken, 22 de junio (1982). 178 


Publicidad revista Gente, 3 de junio (1982). 179 
Montajes, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 180; 188; 
agosto 2022. 191 

De la serie Bruma de Santiago Porter: “Mirage” (2011) y 182-185 
“Soldados” (2012). Fotografía, toma directa. 

Soldados de plástico Oklahoma (1982, Kemplast). 186-187 
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Mr $00 . $ 22,000 - EN TODO EL PAÍS . 
(Lsemplar: $ 71.000 - Pequeña: $ 1.000) 
Uruguay: NG 24 - Paregeny: Os. 140 


CON ESTE EJEMPLAR: 
ÁLBUM DE CROMOS 
| my me 


Y PLAQUETA DE 
MANUEL BELGRANO 


ECHEMOS AL INVASOR * 
DE NUESTRAS MALVINAS 


INSTRUCCIONES PARA EL JUEGO 
PARA 4 JUGADORES 


OBJETIVO: DEFENDER LA LIBRE NAVEGACION Y 
ROMPER EL BLOQUEO ENEMIGO 


REGLAS DEL JUEGO: 


Los barcos enemigos estan representados por la bandera ex- 
tranjora, 

Cada jugador toma un avión y lo coloca donde se encuentran 
las flechas en el tablero. 

Se juega con dos dados, uno determina el movimiento horí- 

| zontal y otro el vertical a elección del jugador. 

Se tiran los dados y se mueven los aviones por los números 
que dan los dados (para arriba ó para abajo y para derecha Ó 
izquierda). 

Se considera barco hundido cuando loca exactamente el barco 
enemigo y se coloca una ficha pera marcar el barco hundido. 

Cuando un avion cae sobre olro y si conviene, éste debe vol- 
ver al punto de partida. 


Gana quién haya hundido más barcos. 
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Según Martín Kohan, “la Argentina agropecuaria, la del campo 
y la riqueza del suelo encontró en El Estanciero el juego que la 
expresaba cabalmente. Se amasaban fortunas en la patria del 
Ganado y de las mieses. No obstante, hacia los años setenta, 
otro juego se puso de moda e imperó, el TEG, “Táctica y Estra- 
tegia de la Guerra”. Mientras tanto, se siguió jugando a hacer 
plata con la tierra y con las vacas. Pero, lanzado en 1976, eljuego 
de la guerra ganó su lugar, y fue menos una moda que un indi- 
cio. La guerra como tal se vuelve objeto de juego en el TEG.”* 


El TEG !!, segunda parte de la versión criolla del juego europeo 
Risk y ambientado en la Guerra Fría, fue lanzado al mercado 
en 1982, el año del conflicto de Malvinas. En su tapa muestra 
una imagen del Tanque Argentino Mediano (TAM), fabricado en 
nuestro país. Las reglas de juego son más complejas que las 
del original, tal vez por eso nunca logró la completa acep- 
tación del público. Por su parte, Contraataque es de factu- 
ra más artesanal y parecido a la clásica batalla naval, con 
la diferencia de que los jugadores deben destruir no solo a 
un ejército enemigo sino también a la Casa de Gobierno y 
el jeep presidencial. En la imagen de la caja se pueden ver 
los tanques NAHUEL (proyecto trunco del Ejército Argentino). 


Además de la guerra, en 1982 la política se convierte en 
juego con Democratic. El juego de la democracia. Lee- 
mos en las instrucciones que se trata de un juego de 
mesa “donde cada participante está al frente de un partido 
político. Deberá emprender una campaña electoral, viajar por 
todo el país, participar en elecciones, invertir en publicidad 
y, si es necesario, acudir a los tribunales en defensa de las 
denuncias recibidas. Todo esto termina en las elecciones 
generales donde los votos deciden quién será el presidente”. 


TEG Il! (Yetem, 1982). 

Contraataque (Don Pelayo, c. 1980). 
Democratic. El juego de la democracia (c. 1982, 
Inteligente). 


Publicidad Juego de mesa Democratic, La Nación, 
noviembre de 1982. 
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Durante la dictadura, oculta tras un sofisticado mecanis- 
mo en la parte trasera de la casa donde vivía el matrimonio 
Mariani-Teruggi, funcionaba la imprenta clandestina que 
editaba la revista Evita Montonera. El 24 de noviembre 
de 1976, un grupo de tareas atacó el lugar, en un operati- 
vo fuertemente armado que duró cerca de cuatro horas. 
Allí murieron cinco militantes y fue secuestrada una beba 
de tres meses, Clara Anahí Mariani, una de las más de 500 
niñas y niños robados y apropiados durante la dictadu- 
ra y que continúa siendo buscada desde entonces. Con la 
esperanza de encontrarla, su abuela Chicha Mariani (falleci- 
da en 2018 a los 94 años) recorrió numerosas ciudades de 
Argentina y el exterior. En esos viajes, a menudo le obse- 
quiaban o ella compraba juguetes —muñecos, peluches, 
llaveros, porcelanas- para cuando su nieta apareciera. 


En 2006, en coincidencia con el cumpleaños número trein- 
ta de Clara Anahí, los más de cien juguetes en espera 
fueron reproducidos en fotocopias por la fotógrafa argen- 
tina Helen Zout, quien había sido alumna de Chicha. En 
esa ocasión —-la única vez en que se mostraron algunas de 
estas imágenes- Helen y Chicha repartieron en el ve- 
cindario la imagen fotocopiada de los muñecos con una 
carta en el reverso que describía la búsqueda constante y 
desesperada por recuperar a Clara Anahí. Esperaban que 
alguno de los vecinos, únicos potenciales testigos del 
secuestro, aportara datos para encontrarla. A su modo, la 
textura frágil de la fotocopia y la contundencia del número 
encarnan en esta obra la larga y difícil búsqueda de las Abuelas. 


Helen Zout, de la serie Desapariciones, 2000-2006, 201-216 
imágenes de fotocopias impresas en papel 
fotográfico. 
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Mientras trabajaba en la fototeca de ARGRA, la fotógrafa y 
artista Lucila Quieto (1977) descubrió un grupo de fotogra- 
fías perturbadoras, tomadas por la Policía Federal durante 
la última dictadura cívico-militar. Algunos de los sobres te- 
nían títulos como “Terrorismo” y “Subversión” y mostraban 
armas, imprentas y retratos de presos políticos y desapare- 
cidos. Las imágenes formaban parte de los archivos de los 
diarios La Razón, Tiempo Argentino y El Cronista Comercial, 
pero nunca se habían publicado. Quieto reconstruyó algu- 
nas de esas fotos con pedacitos de papel glasé y punzón. 
“A las armas” está basada en la fotografía de un fusil en- 
contrado en uno de los allanamientos a una fábrica de ar- 
mas clandestina de la Junta Coordinadora Revolucionaria, 
integrada por organizaciones armadas del Cono Sur. Si la 
fotografía del arma inactiva, obtenida en el allanamiento, 
evocaba la ilusión revolucionaria cercenada, el collage de Lu- 
cila Quieto la transforma en un arma de juguete, como si 
la historia fuera una fábula y la memoria un juego de niños. 


Por su parte, el artista Pablo Peisino (1975) advierte que la 
mayoría de sus obras trabajan “sobre lo bello y lo absurdo, 
la vida y la muerte, la autodestrucción de la humanidad, y 
sobre ser consciente de esto y no poder hacer nada para 
cambiarlo”. Su obra Bang Bang se inscribe así en una amplia 
serie de producciones a partir de retazos de tela y objetos de 
uso doméstico reciclados e intervenidos, en la que singulares 
juguetes —-muñecos punk, cohetes, misiles—- interpelan direc- 
tamente un mundo de la infancia atravesado por la violencia. 


Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, agosto 2023. 219 
Pablo Peisino, Bang Bang, Cartón, papel glacé y tela 220-221 
bordada, 2018. 

Lucila Quieto, A las armas, collage, 2010. 222-223 
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Apenas recordado, Casimiro fue el personaje de animación 
peludo y naranja que durante 1979, antes del horario de 
protección al menor, daba las buenas noches a los niños. 
Inicialmente pensado para la pantalla de Canal 7 de Bue- 
nos Aires, duró sólo algunos meses al aire. La dictadura 
adujo que un monstruo no podía despedir a los niños por las 
noches (y menos con una canción de rock) y obligó a levan- 
tar el cortometraje. Años más tarde, Casimiro encontraría 
un lugar de privilegio en las pantallas de la España post- 
franquista, causando revuelo y entusiasmo entre los más 
chicos durante al menos diez años. Numerosos produc- 
tos vinculados al personaje —muñecos, juguetes, cepillos 
de dientes, zapatillas- dan cuenta del triunfo del mons- 
truito en el mercado español, algo que puede apreciarse 
hasta hoy en los más diversos sitios de compraventa europeos. 


El creador de Casimiro, Jorge de los Ríos, fue histórico 
dibujante colaborador de Manuel García Ferré y realizó inconta- 
bles ilustraciones, entre ellas, numerosas tapas de Anteojito.* 


Corto de animación Casimiro (Canal 7, 225 
Argentina, 1979). 
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Los juguetes y las obras de esta sección se enmarcan en 
el período que va desde la profundización del neoliberalis- 
mo económico a partir de los años noventa —-década que 
también verá surgir con fuerza los reclamos de justicia 
y las luchas de los hijos e hijas de desaparecidos- hasta 
nuestros días. 


Allí están, por ejemplo, los dinosaurios abrigados con 
tejidos de crochet del artista paraguayo Feliciano Centurión, 
imágenes que evocan la rica y diversa escena artística 
del Centro Cultural Rojas y el sentido (micro)político 
del deseo en los últimos años del siglo pasado. También 
se incluyen referencias a los juguetes importados que 
cambiaron radicalmente la industria juguetera y las infancias 
argentinas de esos años, y obras de artistas como León 
Ferrari y Albertina Carri que subvirtieron el guión de juego 
de esos objetos —por ejemplo, los de la muñeca Barbie- en 
comentarios visuales y audiovisuales sobre la violencia 
política y las luchas feministas y de diversidades sexuales. Por 
último, una obra fotográfica de Adrián Villar Rojas que 
anticipa el lugar preponderante de las nuevas tecnologías 
en las infancias del nuevo milenio dialoga con los juguetes 
hechos a mano de los niños y niñas de Villa Fiorito y Villa 
Jardín en un taller coordinado por el colectivo de arte 
y política Belleza y Felicidad. Allí aparecen, entre otros 
juguetes, reproducciones a escala de casas y escuelas 
públicas y varios carritos de cartoneros producidos por estos 
pequeños artistas. 


Las tandas publicitarias de los canales de televisión por cable 
dirigidos a la infancia durante la década del noventa dan cuenta 
del cambio de paradigma que significó la ley de convertibili- 
dad de la moneda -la paridad entre el peso y el dólar- y las 
consecuencias de la expansión de monopolios transnacionales 
sobre la industria local del juguete. Solo por dar un ejemplo, 
el total del espacio destinado a comerciales por un canal de 
cable (en este caso The Big Channel) era literalmente funcio- 
nal a la promoción sin competencia de una única empresa 
dominante, Cartan. Esta conocida cadena rosarina de 
jugueterías devino hacia 1991 en importadora de marcas como 
Mattel, Matchbox y la compañía estadounidense Tyco, con la que 
mantuvo un contrato exclusivo de distribución en Argentina. 


Publicidades enlatadas y mal dobladas, productos con nombres 
casi exclusivamente en inglés —Pictionary, Space Gun, Trivial 
Pursuit, Love'n Hug Horses, entre muchos otros— coparon los mer- 
cados y los medios, las jugueterías y los cuartos de niños y niñas 
argentinas cuyas familias pudieran costear sus elevados precios. 


Registro Museo del Juguete, San Isidro, 2023. 229 
Capturas de tanda publicitaria del canal infantil Big 231-233 
Channel (c. 1996). 


the baq channel 
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En 1983, recién estrenada la democracia, Ana (por enton- 
ces docente) y Héctor Bircz (trabajador en una empresa de 
plástico) crearon las valijitas Juliana: la primera fue Julia- 
na Mamá y la segunda Juliana Doctora. Se inspiraron en un 
juguete similar que habían visto en Alemania y pensaron 
que, mientras abundaban juguetes diseñados para varo- 
nes -por ejemplo, los blíster con herramientas de plásti- 
co-, había un hueco en la industria de “juguetes para nenas”. 


Dos años más tarde, en 1985, Barbie llega a la Argentina en 
su versión Barbie Cristal, de la mano de Top Toys. En la pu- 
blicidad que hace el anuncio en el país, se la promociona 
como “tu amiga más famosa”. Gary Cross advierte que hacia 
mediados de la década del ochenta las fórmulas publicitarias 
que habían llevado al éxito a Star Wars y Frutilitas afectaron 
a toda la industria del juguete. Compañías como Hasbro y 
Mattel, entre otras, dividieron sus productos en dos claras 
categorías: las figuras de acción aparecían en verde, purpura 
y negro, mientras las “amigas” de juguete de las niñas ve- 
nían en dulces colores pasteles. Mattel dominaba una tercera 
categoría: la de las Barbies para niñas un poco mayores que 
deslumbraban en las estanterías con sus cajas rosa furioso.? 


Barbie también puede eStar triste es un corto de animación 
porno, melodramático y antisexista dirigido por Albertina Carri 
que cuenta la historia de una muñeca Barbie aristocrática y 
sexualmente insatisfecha, que deja al sádico y violento Ken 
y se enamora de su mucama, la Barbie latina de la colec- 
ción. El uso en esta película de la muñeca Barbie, la rubia de 
la belleza occidental por excelencia, no sólo prefigura algu- 
nos de los intereses estéticos y políticos de Los rubios, sino 
que dialoga además con Las hijas del fuego (2018), una road- 
movie porno lésbica donde Carri celebra el goce femenino en 
un contexto de luchas feministas movilizadas por el deseo. 


Publicidad Barbie revista Juguetes, nro. 229 
(1987) 


Barbie también puede eStar triste (Dir. Albertina 
Carri, 2001, 22 min, fragmentos) 


236 


237-239 


MILLONES 


Aimisorned about Barbie. She's so sad 


do want lo bre 
Shut, slut, slut 1 d0n'1 wont to Tee 


Las formas simples, modulares y modernas de los 
Playmobil —-diseñados en 1975 por Hans Beck para la em- 
presa alemana Geobra- arribaron a Latinoamérica en 1977 
gracias al modelo de apertura a las importaciones -y 
consecuente destrucción de la industria nacional- instaurado 
por las dictaduras de Argentina y de otros países de la región. 


En una escena ya emblemática del cine nacional, Albertina 
Carri utiliza en Los rubios el stop-motion con Playmobil para 
reconstruir el recuerdo, ficcionalizado, del secuestro de sus 
padres a manos de los militares cuando ella tenía tres años 
de edad. 


Los rubios (Dir. Albertina Carri, 2003, 89 min, 241-242 
poster y fragmentos) 


Montaje fotográfico, Juana Ghersa - Albertina 243 
Carri - Alejandro Ros, 2007. 


Junto a la idea de construir, los bloques invitan a desar- 
mar o destruir lo construido. En esta versión de Tabula rasa 
Jony Perel evoca las ruinas y los escombros de un sector del 
centro clandestino de detención y tortura de la dictadura 
ubicado en la ex Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA) 
con imágenes asociadas a los LEGO. 


Poster y fotogramas de la película Tabula rasa. 247-249 
(Dir. Jonathan Perel, 2013, 42 minutos) 
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El 14 de julio de 1949 se inauguró la Ciudad Infantil en el 
barrio de Belgrano, en el marco de los programas sociales de la 
Fundación Eva Perón y destinada principalmente a niños y niñas 
de edad preescolar (muy cerca estaba también la Ciudad Estu- 
diantil). En la Ciudad Infantil, los niños y niñas aprendían derechos 
cívicos y se forman como consumidores en versiones lilipu- 
tienses de almacenes, farmacias y otros establecimientos 
similares. Dos años más tarde se inauguró La República de 
los Niños, emplazada en lo que alguna vez fue el Club de Golf 
Suizo, cerca de La Plata. Con sus versiones en miniaturas de 
palacios como el Taj Mahal o la Alhambra de Granada, este 
lugar icónico del peronismo aún en funcionamiento ha ofreci- 
do a los niños y niñas de sectores populares la posibilidad de 
experimentar -de primera mano y a manera de juego-, el lujo 
y la suntuosidad de edificios y lugares accesibles en el mundo 
real solo a determinadas clases sociales. 


La fotografía de Santiago Hafford abre su libro La vaca ata- 
da (2021), una serie que captura la singularidad de ciertos 
atípicos monumentos, pobres o poco monumentales. La figura 
ecuestre del General San Martín de La República de los Niños 
(1951) tomada desde esta perspectiva empequeñece su figura, 
resalta el bronce kitsch frente al rosa chicle de una construc- 
ción y queda en un segundo plano frente al protagonismo de 
los arbustos. Con mirada respetuosa hacia esos monumentos, 
el gesto de fotografiarlos les devuelve cierta dignidad a estos 
objetos en escala que acompañan nuestra vida urbana de 
modo humilde y silencioso. 


Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 
agosto 2023. 


Inventario 243801 del Fondo Secretaría de Infor- 
mación Pública del Archivo General de la Nación 
(Febrero, 1952). 


Santiago Hafford, S/T, fotografía de la maqueta 
de la República de los Niños, toma directa, 
2011. 


Santiago Hafford, S/T, de la serie La vaca atada, 
fotografía en la República de los Niños, toma 
directa, 2011. 
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El artista paraguayo Feliciano Centurión (1962-1996) pasó 
gran parte de su vida entre Buenos Aires y Asunción. Durante 
los años noventa, y hasta su prematura muerte por compli- 
caciones del HIV/SIDA a los 34 años, estuvo conectado con 
la movida artística y cultural ligada al Centro Cultural Rojas. 
Sus materiales y técnicas (pinturas, tejidos y bordados sobre 
frazadas, retazos, mantas, pañuelos) provienen del universo 
doméstico aprendido junto a su abuela, su madre y sus tías. En 
la sutileza y en el trabajo delicado del arte textil de Centurión — 
en el gesto amoroso de su tejido- habita el humor, el deseo, el 
abrigo del arte colectivo y las luchas por los derechos LGTBIQ+. 


Centurión ha dicho sobre la serie de los dinosaurios: “Llegaron 
a mí como un juego, casualmente el juguete y su ropa, vuelvo 
a la infancia, les tejo vestiditos de lana, tapaditos, ropitas de 
crochet, revelando el humor y acentuando la calidad kitsch del 
objeto. Envueltos de ternura, despiertan simpatía y conforman 
una especie de Jurassic Park doméstico. (...) Condenados 
a la repisa, impregnan a la “realidad” con gestos de amor”. 


Fotograma de Abrazo íntimo al natural, 255 
Documental (Dir. Mon Ross, 2016). 
Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 256-257 


agosto 2022. 


Feliciano Centurión, Familia de dinosaurios, 258-263 
Cc. 1990. Cortesía de Familia Feliciano 

Centurión y Cecilia Brunson Projects, 

Londres. Fotografías: Eva Herzog. 
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En 1965, León Ferrari presentó la que acaso sea su 
obra más célebre e incómoda: La civilización occiden- 
tal y cristiana, escultura de un Cristo crucificado sobre 
un avión F-105 a escala. Con esta alusión a las fuerzas 
armadas estadounidenses denunciaba así las más de un 
millón y medio de vidas perdidas en la Guerra de Vietnam 
y la connivencia de la religión cristiana con las masacres. 


Cuarenta años más tarde —cientos de obras reconocidas in- 
ternacionalmente y otras tantas polémicas mediante, un ya 
octogenario Ferrari presentó su serie Juguetes intervenidos. 
Estas obras son herederas de aquella escultura tanto por tra- 
bajar con objetos a escala como por hacer surgir una nueva obra 
de la yuxtaposición de dos objetos heterogéneos. Será la mira- 
da del artista la que, en un gesto de denuncia, confiera nuevos y 
desafiantes sentidos ajuguetes, réplicas religiosas y souvenires. 


Invitación, León Ferrari-Juguetes, Turbo Galería, 265 
Del 04 de Septiembre al 09 de Octubre de 2010, 
Buenos Aires. 


Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 266-267; 
agosto 2023. 270-271 
León Ferrari, de la serie Juguetes intervenidos: 266-269 


“Jesús va al cielo” (objeto intervenido, 2005), 
“Sin título (lavarropas)” (objeto intervenido, 
2004) y “Sin título (rueda con soldado)” (objeto 
intervenido, s.d.). 


Carlos Gómez Roldán, conservacionista del Museo del 
Juguete de San Isidro, recuerda una nota de la revista 
Lazer (++35, octubre 2005) donde se reseña un curioso set 
Playmobil de policías antidisturbios comercializado en 
Argentina a poco de la crisis del 2001. Por esos años 
Antex Andina, que ya distribuía Playmobil en varios 
países latinoamericanos, se abocó a la producción de sets 
originales. Con la devaluación postcrisis, ganaron compe- 
titividad y renovaron su línea actualizando packagings y 
moldes, pero se fabricaron también sets usando moldes viejos y 
leves variaciones de pintura y cosmética. 


Lazer rescata entre esas creaciones locales “demencias como 
el ultra agresivo pero realista set de policías antidisturbios de la 
Federal. AunquenodicenespecificamentequeseandelaFederal 
Argentina, el hecho de que sean íntegramente negros 
en su vestimenta y lleven escrito Policía en castellano 
lo da a entender” Los policías antidisturbios de este set 
están equipados con armas (sacados de la línea Western) 
y máscaras antigases lacrimógenos (procedentes de un 
viejo set de bomberos). La serie se comercializó en el país 
entre el estallido del 2001 y el año 2005, momento en que se 
publicó la reseña, mientras jornadas como las del 19 y 20 de 
diciembre o la Masacre de Avellaneda aún estaban frescas en 
la memoria colectiva de los argentinos. 


SubCoop, fotografía del estallido de 2001. Del libro 273 
Diciembre, Sub Editora, 2016. 
Set Policías antidisturbios, Playmobil (Antex 274-275 


Andina, Cc. 2002). 
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Adrián Villar Rojas (1980) es uno de los artistas argentinos más 
reconocidos de su generación. Sus obras más destacadas son 
esculturas y artefactos fosilizados e instalaciones fantásticas 
de gran escala hechas de arcilla que refieren a las ruinas de la 
civilización, el colapso ambiental en la era del Antropoceno, y a 
futuros imaginarios habitados por la desolación de la especie. 


En la preparación escenográfica de esta pieza, el artista 
da cuenta de cierta agencia asociada al juguete, ya fu- 
sionado definitivamente con la propia experiencia. Obra 
temprana y visionaria, condensa lo complejo del cam- 
bio de escenario que llegaría años más tarde, donde el 
juguete tradicional convive con los juegos inmersivos, 
y donde ya no está del todo claro quién maneja a quién. 


Adrián Villas Rojas, de la serie Me sangra la nariz 277 
+ Paisajismo + Tareas + Año15.038, fotografía 

directa, 2006. Cortesía del artista y Gabriel 

Gilligan. 


Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 278-279 
agosto 2023. 
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Belleza y Felicidad Fiorito es un proyecto cultural que 
se desarrolla desde el 2003. Las actividades de este 
colectivo de artistas y vecines giran en torno a tres ejes 
atravesados por la búsqueda del arte_lin: cultura, trabajo y 
militancia. El eje cultural consiste en el dictado de talle- 
res de artes plásticas, literatura, performance y video para 
niñes y adultes, sumado a una galería de arte, una editorial 
y talleres de género. El eje de trabajo está integrado por un 
taller de serigrafía para el estampado de remeras. La mili- 
tancia se lleva adelante en el acompañamiento a las luchas 
de las problemáticas barriales de Fiorito, la conformación 
del colectivo Ni una menos Fiorito y por último, el desarro- 
llo del Comedor Gourmet que funciona todos los sábados 
sirviendo alimentos deliciosos y saludables a ochenta familias. 


Los juguetes en exposición fueron comisionados es- 
pecialmente para esta muestra y son el resultado de 
talleres coordinados por Florencia Breccia y Mayra Gimé- 
nez a partir de materiales descartables reciclados: hay 
muñecos articulados, autos, carros de cartonear, casas, 
gomeras. La actualidad de su producción, la precariedad de 
los materiales y la fragilidad de las vidas cotidianas de estes 
niñes encuentran en los talleres de ByF la construcción 
posible de un presente solidario y un futuro esperanzado. 


Taller de Juguetes, Belleza y Felicidad Fiorito (2022) 281-287 
Participantes del taller de Fiorito: Uriel, Santino, 

Eduardo, Benjamin, Candela, Ainara, Nahiara, 

Made, Thiago, Bautista, Mirko, lara, lan, 

Bastian, Zaira, Ambar, Zoe, Mia, Bairon, Alma, 

Nahuel. Participantes del taller de Villa Jardín: 

Morena, Jazmin, Melina, Guada, Valentina, 

Ethan, Candela, Lautaro, Camilo. 

Montaje, Escala 1:43, Parque de la Memoria, 282-283 
agosto 2023. 
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English Translation 


Between 6 August and 6 
November 2022, the exhibit Scale 
1:43. Toys, History and Material 
Culture opened at the Parque 

de la Memoria, in Buenos Aires. 
The exhibition was curated 

by Jordana Blejmar, Natalia 
Fortuny and Martín Legón. and 
was supported by the University 
of Liverpool, the research 

group FoCo (Contemporary 
Photography, Art and Politics, 
Instituto Gino Germani, UBA) and 
it was made possible thanks 

to a grant from the Arts and 
Humanities Research Council 
(AHRC, UK). 


p. 9 | INTRODUCTION 

Can a toy embody our history? 
What does its materiality, which 
is manufactured, advertised, 
collected and entangled in 
games, have to say to us? 


Escala 1:43 suggests a dialogue 
between our political history 
and a selection of toys produced 
or commercialized in Argentina 
in the last century. It also 
emphasizes the presence of 
these objects in contemporary 
artistic artifacts. Toys — that 
particular kind of things we 


interact with since a very young 
age - comprise a non-linear 
journey that reveals vital areas of 
our material culture. Far from a 
nostalgic or melancholic look at 
the lost world of childhood, here 
toys are both playful objects and 
a fundamental part of cultural 
heritage: historical documents, 
icons of the times, devices of 
fiction. 


“If we survey the entire history 
of toys,” wrote Walter Benjamin, 
“the question of size has 

far greater importance than 
might have been supposed.” 
Giorgio Agamben also noted 
that the toy, dating back to 

the spheres of the sacred and 
the practical-economic, invites 
us to rethink our relationship 
with time through the process 
of miniaturization of everyday 
objects. The exhibition, and 
this book, are organized around 
the idea of scale and take their 
title from the proportions of 
one of the pieces on display: 

a miniature Ford Falcon from 
the national brand Buby, which 
was popular in the 1970s. These 
scale model cars were sold in 
Argentine toy stores, while the 
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original model became a symbol 
of dictatorial actions and the 
automobile company in its 
advertisements urged to “keep 
the country on the move”. 


The book opens with a section 
of building blocks and games 
from the 1940s and 1950s. This 
area traces a dialogue between 
the pedagogical theories of the 
19th century, the avant-garde 
movements of the early 20th 
century and the toys distributed 
by Peronism. The tour continues 
with a space dedicated to 
political violence which 
includes pieces associated with 
events that occurred during 
the dictatorship: the 100th 
anniversary celebration of the 
so-called “conquest of the 
desert”, the Malvinas toys and 
the war turned into a board 
game. After this, the sexual 
division of labor conveyed by 
certain toys is revealed when 


they depict two different worlds: 


future male workers and future 
housewives. Other works 
display scenarios inhabited 

by gloomy spirits. In them, 
babies, dolls, and scale figures 
evoke the traumatic and the 


sinister: specters, doubles, and 
missing persons. Finally, some 
images recall the atmosphere 
of the 1990s and onwards: a 
peculiar end-of-party mood, 
the forcefulness of neoliberal 
policies of consumption and 
exclusion, and the shelter of 
art as a space for collective 
encounters. 


By pooling heterogeneous 
objects and artifacts, Escala 
1:43 invites us to pay attention 
to the trajectories of Argentine 
toys, to the agency of their 
materiality and their recurrence 
in contemporary visual 
productions. In short, as Bruno 
Latour explains, things produce 
things, and have concrete 
effects on the world. 


PART 1: BUILDING IS MAKING 


p. 20 | Between 1947 and 

1955, the Peronist government 
acquired more than two and 

a half million toys per year 

to distribute to boys and 

girls through the Eva Perón 
Foundation (FEP), generally 
during the Christmas period and 


Epiphany. Toys were collected 
from branches of the Argentine 
Post Office and were sometimes 
even distributed by Perón and 
Evita themselves during their 
tours of the country. 


Scale objects such as tea 

sets and dolls or pedal cars, 
previously inaccessible to 
working-class children, were 
reappropriated by Peronism, 
marked with a stamp with 
slogans such as “To our dear 
little shirtless ones” and 
delivered to children to reaffirm 
their right to toys historically 
reserved for the sons and 
daughters of wealthy families. 
Children thus became subjects 
of public policy rights targeted 
specifically at childhood and the 
heirs of the “New Argentina”. 


p. 24 | At the beginning of 

the 19th century, the German 
pedagogue Friedrich Fróbel 
created his Kindergarten, a new 
way of understanding preschool 
education. lt was a revolutionary 
programme for teaching art, 
design, mathematics, and natural 
history, which challenged rigid 
discipline in the classroom 


and favoured restraint and 
encouragement over corporal 
punishment. With the intention 
of educating the aesthetic and 
artistic vision of an integral man, 
Fróbel paid special attention 

to modular construction, to 
teaching the world through the 
analysis of its parts. In his book, 
Inventing Kindergarten (1997), 
Norman Brosterman suggests 
that this new paradigm, under 
which the avant-garde artists of 
the 20th century were educated, 
radically influenced their way of 
understanding the world and the 
conception of their works. 


Starting from old and used 
children's blocks, Martín Legón 
recovers in his series Árboles 
profundamente artificiales 
(Deeply artificial trees) certain 
utopian gestures of the avant- 
garde, organising the possible 
relationships that Fróbels “gifts” 
or construction games trace 
with modern sculpture, its scale, 
and the material access to 
contemporary works. 


p. 32 | Among the construction 
sets from the forties to the 
sixties we can mention El 
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constructor infantil (privilegiado) 
(The privileged child constructor), 
Mejor que decir es hacer (Better 
than saying is doing), El pequeño 
constructor (The Little Builder), 
El Lauchita (The Lauchita) — 
which included an illustrated 
story- and Troncolandia 
(Trunkland) which, inspired by 
the landscapes of Bariloche in 
the south of Argentina, invited to 
build cabins and alpine villages. 


In Argentina, the blocks took 

on a political meaning during 
Peronism, coinciding with the 
rise of local industry. Encouraged 
by the idea of building a “New 
Argentina”, some of these sets 
were distributed by the Eva 
Perón Foundation. 


National versions of Meccano, 
such as El experto mecánico 
(The Mechanical Expert) or Juego 
de ingeniería mecánica infantil 
(The Children's Mechanical 
Engineering Game), deserve a 
separate paragraph. According 
to Daniela Pelegrinelli, “they 
were conceived for a public that 
could not afford the imported 
originals at a time when the 
metaphor of construction, 


progress, and the growth of 

the country was combined 

with the growing confidence in 
technical advances, and when 
construction games became very 
popular”. 


Few locally made construction 
toys survived the various 
economic and political crises 
that the country experienced 

in the second half of the last 
century. Two exceptions are Mis 
ladrillos (My Bricks) (from 1953 to 
the present day), a famous toy 
with plastic insert pieces, and 
the popular Rasti (1955-1975; 
2007 to the present day), which 
closed its doors in the 1970s but 
reopened a few years ago and 
still functions today. 


In the advertisements of the 
1950s and 1960s, boys and girls 
play, indistinctly, with building 
blocks. 


p. 62 | Many of the toys 
distributed by Peronism today 
occupy a central place in various 
public and private collections. 


The space of the collection 
is a complex game between 


exhibition and secrecy, between 
organisation and chaos, and it 
is determined by the limits of 
the box, the cabinet, and the 
seriality of the shelves. For the 
US poet, Susan Stewart, the 
collection replaces history with 
classification, and provides a 
new context for each piece. 


While the objective of the 
souvenir is the memory or 
the invention of memory, that 
of the collection is oblivion. 
According to Walter Benjamin, 
“the collector's most intense 
fascination lies in enclosing 
individual objects in a magic 
circle where they become 
frozen once the last emotion, 
the emotion of their acquisition, 
passes over them”. 


These collections guaranteed 
the preservation of toys and at 
the same time they remind us 
of the ever-growing nature of 
collections. 


p. 80 | Among the million toys 
distributed through the Eva 
Perón Foundation (FEP), there 
were, just to name a few, 
Matarazzo toys and Gebes 


educational toys. 

As noticed by Diego Lascano 
and Daniel Sudalsky, Matarazzo 
lithographed tin toys — pails, 
piggy banks, locomotives, 

tea sets, vehicles — sold for a 
good price and were therefore 
popular. The creator was an 
Italian immigrant who, towards 
the end of the 19th century, 
had settled in Brazil with his 
brothers, setting up a tinplate 
factory to package pork fat 
products. After settling in 
Argentina in the mid-1930s, 
Costabile Matarazzo founded 

a metallurgical establishment, 
a tinsmith shop, and a toy 
factory in Buenos Aires, in the 
Villa Devoto neighborhood. The 
Matarazzo toy factory was the 
most important in Argentina until 
1960, when it closed its doors. 


As for Gebes toys, their 
development was guided by a 
pedagogical intention. It was one 
of the first lacquered wooden 
toy factories in the country, 
aimed at improving the motor 
skills of babies and school-age 
boys and girls. Their creations — 
supervised by artists, educators, 
and technicians -— were 
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distributed by the FEP, including 
a famous one-piece locomotive 
called La Porteñita. After 1955 
and the consequent drop in 
demand for toys, the factory 

in which almost fifty women 
worked entered a crisis and, 
although it sought to overcome 
it by manufacturing wooden 
rattles, the advance of plastic 
caused ¡it to close permanently a 
few years later. 


p. 94 | On 16 June 1955, the 
Argentine Navy, with the support 
from sectors of the Air Force, 
bombed the Plaza de Mayo 

in Buenos Aires. The main 
objective was to assassinate 
then President Juan Domingo 
Perón and his cabinet. There 
were more than three hundred 
fatalities and thousands of 
injuries, many of them civilians. 
Some of those involved in the 
attack, including Emilio Eduardo 
Massera, then an assistant 

to the Minister of the Navy, 
would later play a key role in 
the 1976-1983 dictatorship. 
When the coup attempt failed, 
several of those responsible 
for the bombing took refuge 

in Uruguay. The aircraft used 


in the Bombardment were the 
Beechcraft A.T.11, Avro Lincoln, 
Caza D.L. 22., Fiat G-46 and 
Gloster Meteor IV. At the time, 
model airplanes of the Gloster 
Meteor were being sold in some 
toy stores. 


Daniela Pelegrinelli notes that 
the Trovador brand (1940- 
1980), which had already been 
manufacturing plastic cars, 
watches, and water pistols, 
among other toys, released a 
small-scale aircraft with the 
name Aerolíneas Argentinas and 
Pte Perón in 1953. In October 
1955, Trovador also offered “a 
line of small planes in all the 
colours advertised as the “pride 
of our skies”. These included 
the well-known Pulqui Il and the 
Gloster Meteor. 


PART 2: VIOLENCE 


p. 102 | Miniatures — think, for 
example, of the doll's house 

- can be read as a metaphor 

for the space and time of the 
bourgeois subject, and of 
domestic and private life. In this 
line, Gaston Bachelard suggests 


in The Poetics of Space (1957) 
that miniatures evoke happy 
places and warm intimacies. 
Not every miniature, however, 
causes comfort and inspires 
intimacy. Viewing the scale 
model green Falcon cars that 
we present in this section, or 
figurines from a board game 
that we vicariously associate 
with the massacres of native 
peoples in Argentina, is now 
an uncomfortable experience, 
just like viewing the miniature 
guillotines sold during the 
French Revolution and that 
Goethe requested from his 
mother in one of his letters. 


Like these toys, several scale 
objects in this section — 
merchandising from the 1978 
World Cup or the Pucará plane 
manufactured by Puky, a 
reminder of the 1982 Malvinas 
War - are also uncanny 
souvenirs. Susan Stewart 
argues that souvenirs tame 
and reaffirm unrepeatable 
experiences; the beast, she 
writes, is domesticated. The 
fictions that we weave around 
these collector's items single 
out productions that were often 


made in series, identical to each 
other. 


p. 108 | Juguetes (Toys) (1978) 
was the second short film 
directed by María Luisa Bemberg. 
Based on seventy interviews 
with nine- and ten-year-old girls 
and boys conducted at the Rural 
Exhibition, the documentary 
investigates the behavioral 

and professional expectations 
that weigh on each gender. 
Thus, the film proves how very 
specific educations are received 
during childhood, entangled 

in the materiality of toys and 
books. The girls are given little 
kitchens, dolls, dryers, cosmetic 
kits, and other utensils of the 
domestic world so that they 

can be future mothers, or, at 
most, future second mothers if 
they choose to be teachers. For 
boys, on the other hand, various 
creative games that awaken 
their imagination and allow 
them to dream of ambitious 
futures: trains, cars, weapons 

of war, space sets. As the film 
asserts, “toys and stories are 
not innocent: they are the first 
cultural pressure.” 
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p. 120 | One of the toys designed 
for girls was the Norita sewing 
machine, which was very popular 
during the second half of the 
last century: “If in the forties and 
fifties sewing machines came 

to be - via the distributions of 
the FEP - the symbol of honest 
work, of a feminine contribution 
to the economy of the home, 
and of the industriousness 

and self-sacrifice that should 
prevail in women, then Norita 

is undoubtedly the toy sewing 
machine that embodied that 
mythology and became a myth 
itself” (Pelegrinelli). 


Promoted as “male only” toys 
and successful despite their high 
price, the Temerarios (Daredevils) 
were articulated rubber-headed 
dolls, manufactured during the 
1970s by the Veri Li party supplies 
company. They were inspired by 
the G.l. American Joe and several 
models were sold: Supermen, 
backpackers, divers, soldiers, 
sailors. Like Barbie dolls, their 
clothing and accessories could 
be purchased separately. Super 
Daredevil Joe was launched in 
1977, complete with beard and 
contemporary clothing. 


p. 130 | Niños envueltos a la 
Heredia (Children wrapped 
Heredia-style) (1979) is a 
performance by Alberto 

Heredia (1924-2000) set 

in a delivery room. In this 
performance the artist is a 
doctor-vampire holding a doll 
by the legs, simulating birth. 
The performance included the 
typical photo of a nurse asking 
for silence - an Argentine icon 
represented by his friend and 
artist Alicia Carletti — but in this 
case, she is wearing sharp fangs. 
Thus, the invitation of “children 
wrapped Heredia-style” and the 
context of the performance, 
marked by dictatorial violence, 
the disappearances and the 
theft of children, enable today a 
political reading of the grotesque 
spectacle. 


p. 132 | On 27 August 1980, the 
Argentine artist Juan Carlos 
Distéfano (1933) presented his 
sculptural output from the 
previous four years at the Jaques 
Martínez gallery in Buenos Aires, 
comprising some fifteen works 
produced between Barcelona 
and Buenos Aires. There, with 
titles such as Icaro, Desnudo 


“Con razón o sin ella” or En el 
río, al atardecer, the dark scenes 
of torture, kidnapping, and death 
that had been taking place in 
Argentina during that period 
were communicated using codes 
of reflection, descriptions of 
specific landscapes, or Greek 
myth. In the only text included 
in the catalogue, which clearly 
tried to avoid the political 
content of the exhibition, Jorge 
Romero Brest suspiciously 

asks “will the figures tend to 
disappear as things”, before 
turning exclusively to describing 
sculptural techniques. Distéfano, 
a local pioneer in terms of 
experimenting with industrial 
polymers in art (using processes 
similar to those used to make 
plastic toy cars or toy soldiers 
with moulds), produced a single- 
colour print run of 99 16cm-high 
pieces for the exhibition, an 
extremely unusual number for 
figurative artists of the period. 


p. 136 | In 1963, the automaker 
Ford launched the Falcon on the 
Argentine market, a compact car 
with capacity for six passengers 
that would be the best-seller in 
six of the following twenty years. 


During the last dictatorship, 

and for some years before, 

the Falcon was used by the 
military and police gangs for 
their assassination, kidnapping, 
transfer, and disappearance 
operations. In a 1977 decree, the 
then Minister of Home Affairs, 
Albano Harguindeguy, gave the 
order to acquire ninety green 
units to equip the provincial 
police, with the instruction that 
they should not be identifiable. 
That is to say, these were private 
cars, intended for civilians: cars 
born for illegal operations. 


The toy brand Buby, which had 
been manufacturing miniature 
models of automobiles produced 
or assembled in Argentina since 
1957, premiered the Falcon 

toy model in 1963, the same 
year that the Argentine Falcon 
emerged. During the 1970s, 
Bubys (at scale 1:40 or 1:43) and 
Mini-Bubys (scale 1:64) became 
popular. Since 1987, the firm has 
been producing these models 
specifically for collectors. 


Also, Capur y Cia (1950-1994), 
a pressed rubber company, 
manufactured a model of the 
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Falcon in that material during 
the sixties and seventies, 
under the firm Duravit. It was 
“the unbreakable toy”, “the 


” 


indestructible toy”, “shockproof... 


and childproof!”. Some of the 
advertisements with which it 
was promoted in children's 
magazines such as Anteojito or 
Billiken, interpreted from the 
perspective of the present, add 
a sinister dimension to these 
favorite childhood toys of those 
years. Other companies such 
as Escudería Tío Marcelo or 
Baltasar, also manufactured toy 
cars in those years, including the 
Ford Falcon. 


p. 148 | Enrique Mai, a German 
immigrant who had arrived in 
Argentina with his family in 

the early 1920s, started his 
lithographed tin toy business 

in 1954 in his father's tooling 
workshop. There he produced, 
for example, the trains that 
boasted of being “an Argentine 
jewel” and “at the forefront of 
modern toys.” In the mid-1960s, 
Mai launched miniature city-line 
buses, which were sold at kiosks 
and businesses located near 
each of the real buses” routes. 


It is to this broader series of 
transport vehicles that, around 
1978, other models with a more 
up-to-date graphic design were 
added. Among them, the 78 
World Cup Bus (Colectivo del 
Mundial 78) and the Argentine 
Army ambulance (ambulancia 
militar). A couple of years later, 
the Mai factory closed for not 
being able to compete with the 
increase of imported products. 


The 1978 World Cup organized 
by the dictatorship tried to 
silence exiles' denunciations of 
the human rights violations in 
the country and set out to show 
the world that we Argentines 
were, precisely, “right and 
human” (“derechos y humanos”). 
The hosts of that “party for 

all”, as the championship was 
cynically called, thus had a clear 
objective. The euphoric chants 
during each game, on and off 
the field, somehow silenced 

the voices of the thousands of 
people who were being tortured 
and disappeared in the 500 
clandestine detention centers 
distributed throughout the 
country. 


Paula Guitelman investigated the 
operations of Editorial Atlántida, 
through its magazines and 
particularly Billiken, to support 
the self-proclaimed National 
Reorganization Process. Through 
its games, advertisements, 
reports, and competitions, 
Billiken sought to tame everyday 
life and “generate an orderly, 
disciplined, and pacified 

image; triumphant, nationalist 
and sovereign; familiar, pure, 
moralized and traditional; 
modern and efficient; happy and 
optimistic”, of a country at the 
top of its game. The 1978 World 
Cup and the image of Argentina 
as world champions were key 

in attempts to counteract 
information about the crimes of 
the dictatorship that reached 
human rights organizations 
during that period. In one of its 
contests, Billiken invited kids 

to write postcards and “show 
kids all over the world the truth 
about our country” (September 
5, 1978). 


p. 158 | In 1979, one of the 
most atrocious years of the 
last military government, the 
centenary of the so-called 


“Conquest of the Desert” was 
celebrated. The “Conquest” 
had involved the massacre of 
the indigenous peoples of the 
south of the country carried 
out by the military campaigns 
of Julio A. Roca. Far from the 
hypothesis of the exceptionality 
of dictatorial terror, perhaps it 
can be affirmed, as David Viñas 
claims, that the “Indians were 
the disappeared of the 19th 
century,” 


The anniversary of the 

genocide was celebrated by 

the dictatorship in a central 

act in Neuquén, on June Tlth, 
1979. The de facto president 
Jorge Rafael Videla and several 
of his ministers attended. For 
the occasion, commemorative 
coins were made, and laudatory 
articles were written in the main 
newspapers of the country. The 
Anteojito and Billiken children 
magazines joined the celebration 
with comics and special 
supplements. The figure of the 
gaucho, historical enemy of the 
Indians, was also revitalized. 

In toy stores, the gaucho was 
found in the form of a doll or a 
souvenir. The commemoration 
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of the “Conquest of the Desert” 
also provided new meanings to 
games such as El estanciero (The 
Landowner) (1937) — a Creole 
version of the popular Monopoly 
=- in which one plays at being a 
landowner and buys and sells 
land with toy money. 


p. 164 | In 1924, the German 
pacifist Ernst Friedrich 
published the first edition of one 
of the most celebrated books 

on war, Krieg dem Krieg! (War 

to War!), made up of photos of 
the destruction caused by the 
First World War. In the book, 

the author asks men to reject 
enlistment in the army and 
parents to educate their children 
without military toys, games, or 
songs that “mobilize the child 

to the idea of War, exalt their 
nationalist ideas and turn them 
into 'cannon fodder”” (Didi- 
Huberman, 2018). 


During the Malvinas War, the 
Oklahoma brand (Kemplast, 
1941-2002) sold plastic soldier 
bags whose flaps were stamped 
with an illustration of Argentine 
army soldiers, a national flag 
with a map of the islands, and 


captions such as “Argentine 
Soldiers” or “Argentine weapons”. 
However, since the dies with 
which they had been made 
were prior to the conflict in the 
islands, the soldiers in these 
sets represented members of 
European or North American 
armies. A closer look at the 
contents of the bag reveals the 
disparity between the toys and 
the historical reference: next 

to the soldiers that supposedly 
allude to the frigid landscape of 
the Malvinas are tropical palm 
trees. 


Two planes were also sold in toy 
stores that played prominent 
roles in 1982. The lA-58 Pucará 
(in Quechua, “fortress”) was 
built for the Argentine Air Force 
in the 1970s and was used 
during the so-called “Operation 
Independence” against the 
People's Revolutionary Army 

in Tucumán in 1975 as well as 
during the war with England. 
The Puky brand launched a toy 
version (scale 1:63) of the Pucará 
A-127 in 1976, the year of the 
coup, painted in camouflage 
pattern. In 1982, it was 
repackaged and more accurately 


painted. The toy was promoted 
as “The glorious defender of 

our Malvinas”. Jugueplast also 
sold scale models of another 
emblematic aircraft in Argentine 
history: the Mirage, which arrived 
in the country in 1972 and later 
participated in the battles of the 
South Atlantic conflict. 


In current times, Santiago 
Porter's photos evoke the war 
of 1982 by playing with scales. 
They belong to the Bruma (Haze) 
series, a set of photographs of 
ruin and rubble. The images 
portray two memorials: one 
dedicated to those who died in 
Malvinas, and another dedicated 
to the Mirage plane. Judged by 
their colours and proportions, 
the memorials seem at times 

to have been inspired by toy 
soldiers and scale replicas of the 
planes used in the war. 


p. 192 | According to Martín 
Kohan, “agricultural Argentina, 
that of the countryside and 
the richness of the soil, found 
in El Estanciero (The Farmer) 
the game that fully expressed 
it. Fortunes were amassed in 
the homeland of cattle and 


harvests. However, towards the 
seventies, another game became 
fashionable and prevailed, the 
TEG, Tactics and Strategy of 
War? Meanwhile, people kept 
playing at making money with 
the land and with the cows. 
However, released in 1976, the 
war game won its place, and 
this was more an indication than 
a fad. War as such becomes 

an object of play in the TEG,” 
TEG !l, the second part of the 
Creole version of the European 
game Risk, is set in the Cold 
War and was launched on the 
market in 1982, the year of the 
Malvinas conflict. The rules of 
this game are more complex 
than those of the original, 
perhaps for this reason it was 
never fully accepted by the 
public. For its part, Contraataque 
(Counterattack), more 
traditionally made, resembles 
the classic naval battle, with the 
difference that the players must 
destroy not only an enemy army 
but also the Government House 
and the presidential jeep. In the 
illustration on the box, one can 
see the NAHUEL tanks. 


Already in 1982, politics - and 
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not war — becomes a game 

with Democratic. The game of 
democracy. The instructions 
read that it is a board game 
“where each participant is at 
the head of a political party. One 
must undertake an electoral 
campaign, travel throughout 

the country, participate in 
elections, invest in advertising 
and, if necessary, go to court to 
defend the complaints received. 
The game ends in the general 
elections where the votes decide 
who will be the president.” 


p. 200 | During the dictatorship, 
hidden behind a sophisticated 
mechanism at the back of 

the house where the Mariani- 
Teruggi couple lived, worked 
the clandestine printing press 
that edited the magazine Evita 
Montonera. On November 24, 
1976, a task force attacked the 
site during a heavily armed 
operation that lasted nearly four 
hours. Five militants died there 
and a three-month-old baby, 
Clara Anahí Mariani, was 
kidnapped; one of more 

than 500 children stolen 

and appropriated during the 
dictatorship. Clara Anahí 


continues to be searched for 
ever since. Hoping to find her, 
her grandmother Chicha Mariani 
(who died in 2018 at the age of 
94) toured numerous cities in 
Argentina and abroad. During 
those trips, she bought or was 
often gifted toys — dolls, stuffed 
animals, keyrings, porcelains 

- for when her granddaughter 
showed up. 


In 2006, coinciding with Clara 
Anahf's thirtieth birthday, the 
more than one hundred toys 

in waiting were reproduced 

in photocopies by Argentine 
photographer, Helen Zout, who 
had been Chicha's student. The 
images comprise Zout's series 


Desapariciones (Disappearances). 


On the birthday - the only time 
some of these images were 
shown -— Helen and Chicha 
distributed the image of a 

doll with a letter around the 
neighborhood, describing the 
constant and desperate search 
to recover Clara Anahí. They 
hoped that one of her neighbors, 
the only potential witnesses to 
her kidnapping, would provide 
information to find her. 


In their own way, the fragile 
texture of the photocopy and the 
potency of the number embody 
in this work the long and difficult 
search of the Grandmothers of 
Plaza de Mayo. 


p. 218 | While working at 

the Association of Argentine 
Photojournalists (ARGRA) 

photo library, photographer 

and artist Lucila Quieto (1977-) 
discovered a group of disturbing 
photographs taken by the 
Federal Police during the last 
civil-military dictatorship. Some 
of the envelopes had titles such 
as “Terrorism” and “Subversion”, 
and displayed weapons, press 
releases and portraits of political 
prisoners and the disappeared. 
The images were part of the 
archives of the newspapers 

La Razón, Tiempo Argentino 

and El Cronista Comercial, but 
had never been published. 
Quieto reconstructed some 

of those photos using bits of 
glazed paper and a pricker. 

A las armas (Call to Arms) is 
based on a photograph of a rifle 
found during one of the raids 

at a clandestine arms factory 

of the Junta Coordinadora 


Revolucionaria (Revolutionary 
Coordinating Assembly), 

which was formed by armed 
organisations from the Southern 
Cone. If the photograph of the 
inactive weapon obtained in 
the raid evoked the severed 
revolutionary illusion, Lucila 
Quieto's collage transforms it 
into a toy weapon, as if history 
was a fable, and as if memory 
was a child's game. 


On his part, the artist Pablo 
Peisino (1975) warns that most 
of his works operate “on the 
beautiful and the absurad, life 
and death, the self-destruction 
of humanity, and on being aware 
of this and not being able to 

do nothing to change it”. Thus, 
his work Bang Bang forms part 
of a wide-ranging series of 
productions made from scraps 
of fabric as well as recycled and 
intervened household objects, 
in which unique toys — punk 
dolls, rockets, missiles — directly 
challenge a world of childhood 
plagued by violence. 


p. 225 | Hardly remembered, 


Casimiro was the orange, furry 
cartoon character who, during 
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1978, before child protection 
television hours, said goodnight 
to the children. Initially 
conceived for the screen of 
Channel 7 of Buenos Aires, it 
lasted only nine months on air. 
The dictatorship argued that a 
monster could not say goodbye 
the children at night (and less 
so with a rock song) and forced 
the short film to be taken off air. 
Years later, Casimiro would find 
a privileged place on the screens 
in post-Franco Spain, causing 

a stir and enthusiasm among 
the youngest for at least ten 
years. Numerous products linked 
to the character — dolls, toys, 
toothbrushes, slippers — testify 
to the triumph of the little 
monster in the Spanish market, 
something that can still be 

seen today in the most diverse 
European trading websites. 


The creator of Casimiro, Jorge 
de los Ríos, was a historical 
collaborator of Manuel García 
Ferré and made countless 
illustrations, including numerous 
covers of Anteojito. 


PART 3: BARBIES, DINOSAURS 
AND A CHRIST 


p. 228 | The toys and works 
included in this section belong 
to a period characterised by an 
economic neoliberalism that cut 
deep in the 1990s - a decade 
that also witnessed demands 
for justice by the sons and 
daughters of the disappeared 

—, wounds still prevalent today. 
There are, for example, the 
dinosaurs wrapped in crocheted 
fabrics by the Paraguayan artist 
Feliciano Centurión, images 
that evoke the rich and diverse 
artistic scene of the Rojas 
Cultural Center in Buenos Aires 
and the (micro)politics of desire 
in the final years of the 20th 
Century. Also present in this 
section are references to the 
imported toys that radically 
changed the toy industry and 
Argentine childhoods during 
that period and works by 
artists such as León Ferrari and 
Albertina Carri who subverted 
the play scripts of toys like 

the Barbie doll as part of their 
audio-visual comments on 
political violence, feminism and 
struggles for sexual diversity. 


The section also features a 
photographic work by Adrián 
Villar Rojas that anticipates 
the dominant place of new 
technologies in the childhood 
of the new millennium, an 
image that dialogues with the 
handmade toys created by the 
boys and girls of Villa Fiorito 
and Villa Jardín in a workshop 
coordinated by the political art 
collective Belleza y Felicidad. 
Among other handmade toys 
made by these little artists we 
find scale model reproductions 
of houses and public schools 
and several cartonero carts. 


p. 230 | The advertising 
campaigns of cable television 
channels aimed at children 
during the 1990s show the 
paradigm shift that the law of 
currency convertibility meant - 
the parity between the Argentine 
peso and the US dollar — and the 
consequences of the expansion 
of transnational monopolies over 
the local toy industry. Just to 
give an example, the total space 
allocated to commercials by a 
cable channel (in this case Big 
Channel) was literally functional 
to the promotion of a single 


dominant company, without 
competition. Predictable and 
badly dubbed advertisements 
for products with names 
almost exclusively in English 

- Pictionary, Space Gun, Trivial 
Persuit, Love'n Hug Horses, 
among many others — took 
over the Argentine markets, 
media, toy stores, and children's 
bedrooms whose families could 
afford the high prices. 


p. 234 | In 1983, the year 

that marked the end of the 
dictatorship and the return to 
democracy, Ana (then a teacher) 
and Héctor Bircz (a worker in 

a plastics company) created 
the Juliana suitcases: the first 
was Juliana Mamá and the 
second Juliana Doctora. The 
toy suitcases were inspired by 
a similar toy they had seen in 
Germany. The Birczs thought 
that while there were plenty of 
toys designed for boys - blister 
packs of plastic tools, for 
example - there was a gap in 
the “girls” toy” industry. 


Two years later, in 1985, Top Toys 


brought Barbie to Argentina in 
her Crystal Barbie version. In the 
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television advert that announced 
her arrival to the country, Barbie 
is promoted as “your most 
famous friend”. 


Gary Cross notes that by the 
mid-1980s the advertising 
formulas that had made Star 
Wars and Strawberries so 
successful affected the entire 
toy industry. Companies like 
Hasbro and Mattel, among 
others, divided their products 
into two clear categories: 
Action figures came in green, 
purple, and black, while girls” 
toy “friends” came in sweet 
pastel colors. Mattel dominated 
athird category: Barbies for 
slightly older girls which dazzled 
on shelves with their fiery pink 
boxes. 


Barbie también puede eStar 
triste (Barbie can also be sad) 
(2001) is a melodramatic and 
anti-sexist porn animation 
short film directed by Albertina 
Carri that tells the story of 

an aristocratic and sexually 
dissatisfied Barbie doll who 
leaves the sadistic and 
masochistic Ken and falls in love 
with his maid, the Latin barbie 


from the collection. The use in 
this film of the Barbie doll, “the 
blonde” of Western beauty par 
excellence, not only prefigures 
some of the aesthetic and 
political interests of Los rubios, 
but also dialogues with Las 
hijas del fuego (The Daughters of 
Fire) (2018), a road lesbian porn 
movie where Carri celebrates 
female enjoyment in a context 
of feminist struggles mobilised 
by desire. 


p. 240 | The simple, modular, and 
modern forms of the Playmobil 

- designed in 1975 by Hans Beck 
for the German company Geobra 
- arrived in Latin America in 1977 
thanks to the economic model 

of opening to imports — and 
consequent destruction of the 
national industry — established by 
the dictatorships in Argentina and 
other countries of the region. In 
an already emblematic scene of 
Argentine cinema, Albertina Carri 
uses stop-motion with Playmobil 
in Los Rubios (The blondes) (2003) 
to reconstruct her memory, 
vicarious and fictionalized, of the 
kidnapping of her parents at the 
hands of the military when she 
was three years old. 


p. 244 | Together with the idea 
of building, the blocks invite to 
disassemble or destroy what has 
been built. Tabula rasa (2013), 
by Jony Perel, evokes the ruins 
and rubble of a sector of the 
former Escuela de Mecánica 

de la Armada (ESMA), which 
functioned as a clandestine 
centre of detention and torture 
during the dictatorship located, 
with images associated with 
LEGO. 


p. 248 | On 14 July 1949, the 
Children's City was inaugurated 
in the neighbourhood of 
Belgranoas part of the social 
welfare programs run by the Eva 
Perón Foundation and aimed 
mainly at pre-school-age boys 
and girls (a version of this City 
for high-school youth was also 
very close). In the Children's 
City, boys and girls learned 

civic rights and were trained as 
consumers in Lilliputian versions 
of stores, pharmacies and other 
similar establishments. Two 
years later, La República de los 
Niños was inaugurated, located 
on land that had once been the 
Swiss Golf Club, near La Plata. 
With its miniature versions of 


palaces such as the Taj Mahal or 
the Alhambra in Granada, this 
iconic place of Peronism, which 
is still open, has offered all boys 
and girls the chance to play at 
experiencing the sumptuous 
lifestyles of the world'selite. 
Santiago Hafford's photography 
opens his recent book La vaca 
atada (The Tied Cow) (2021), 

a work that captures the 
singularity of certain atypical 
monuments, which are poor 

or not very monumental. The 
equestrian figure of General 
San Martín in La República 

de los Niños (The Republic of 
Children) (1951) taken from this 
perspective dwarfs his figure, 
highlights the kitsch bronze 
against the bubble-gum pink 

of a building, and remains in 
the background against the 
prominence of the bushes. With 
a respectful gaze towards these 
monuments, the gesture of 
photographing them restores a 
certain dignity to the objects to 
scale that accompany our urban 
life in a humble and silent way. 


p. 254 | Paraguayan artist 
Feliciano Centurión (1962-1996) 
spent much of his life between 
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Buenos Aires and Asunción. 
During the nineties, and until 
his premature death from 
complications with HIV/AIDS at 
the age of thirty-four, he was 
connected with the artistic 

and cultural movement linked 
to the Rojas Cultural Centre. 
His materials and techniques 
(paintings, fabrics and 
embroidery on blankets, scraps, 
handkerchiefs) come from the 
domestic universe, which he 
learned with his grandmother, 
his mother and his aunts. In the 
subtlety and delicate work of 
Centurión's textile art — in the 
loving gesture of his weaving 

—- inhabits humour, desire, the 
shelter of collective art, and the 
struggle for LGTBIQ+ rights. 


Centurión has said about the 
series Familia de dinosaurios 
(Dinosaur Family): “They came 
to me as a game, coincidentally 
the toy and its clothes, | 

go back to childhood, | knit 
them little woollen dresses, 
little overalls, little crocheted 
clothes, revealing the humour 
and accentuating the kitsch 
quality of the object. Wrapped 
in tenderness, they arouse 


sympathy and make up a kind 
of domestic Jurassic Park. 
(...) Condemned to the shelf, 
they impregnate “reality? with 
gestures of love”. 


p. 264 | In 1965, León Ferrari 
presented what is perhaps his 
most famous and uncomfortable 
work: La civilización occidental y 
cristiana (Western and Christian 
Civilization), a sculpture of a 
crucified Christ on a F-105 
plane scale model. With this 
allusion to the US armed forces, 
he thus denounced the more 
than one and a half million lives 
lost in the Vietnam War and 

the connivance of the Christian 
Church with the massacres. 


Forty years later - hundreds 

of internationally recognized 
works and many other 
controversial ones-, an already 
octogenarian Ferrari presented 
his series (Juguetes intervenidos 
(Intervened Toys). These works 
are heirs to that sculpture, 
both for working with scale 
objects and for making a new 
work from the juxtaposition of 
two heterogeneous objects. It 
will be the artist's gaze that, in 


a denouncing gesture, confers 
new and challenging meanings 
to toys, religious replicas, and 
souvenirs. 


p. 263 | Carlos Gómez Roldán, 
curator of the Museo del 
Juguete de San Isidro, recalls an 
article in Lazer magazine (++35, 
October 2005) in which a curious 
Playmobil set of riot police was 
marketed in Argentina shortly 
after the 2001 crisis. In that 
period, Antex Andina, which was 
already distributing Playmobil in 
some Latin American countries, 
started producing original 
Playmobil sets. After the post- 
crisis devaluation, the company 
became more competitive and 
renewed their line by updating 
packaging and acquiring new 
moulds. They also manufactured 
sets using old moulds and 
deploying slight variations in 
paint and cosmetics. Lazer 
notes that among these local 
creations were “insanities such 
as the ultra-aggressive but 
realistic Federal riot police set. 
Although they don't specifically 
say they are from the Argentine 
Federal police, the fact that 
these Police figures are entirely 


black in their clothing and have 
“Policía” written on them in 
Spanish suggests it”. The riot 
police are equipped with guns 
(taken from the line of Western 
figures) and tear gas masks 
(from an old firefighter set). The 
set was marketed in the country 
sometime between the outbreak 
of 2001 and the year 2005, when 
the review was published. The 
events of 19 and 20 December 
2001 were still fresh in the 
collective memory of Argentines. 


p. 276 | Adrián Villar Rojas 

(1980) is one of the most 
renowned Argentine artists of his 
generation. His most outstanding 
works are fossilized sculptures 
and artifacts and large-scale 
fantasy installations made of 
clay that refer to the ruins 

of civilization, environmental 
collapse in the Anthropocene 
era, and imaginary futures 
inhabited by the desolation of 
the species. 


In the preparation of this piece, 
from the series Me sangra la 
nariz (My nose is bleeding), the 
artist reveals a certain agency 
associated with the toy, which 
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